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    Sinopsis. 
 
    Margot Taylor es una joven inglesa, que ve pasar su vida envuelta en terribles penurias y humillaciones, en uno de los barrios más pobres del inhumano  Londres Industrial de 1882. 
 
    Cuando sus opciones parecen acabarse; si es que alguna vez encontró alguna, recibe la oportunidad de un empleo digno. Ser la acompañante de una aristocrática joven proveniente de la lejana Sudamérica.  Lo que es un trabajo muy bueno, se convierte en una apasionada aventura, llena de riesgos y peligros. 
 
      
 
    Amor, Romance, Aventura, Novela… 
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                                                  Capítulo 1   
 
                                                                                Llegaron justo el día en que Inglaterra invadió Egipto. Se estacionaron frente a la casa. Sabían que esta tenía unos 80 años de antigüedad; en su momento fue una residencia en los lejanos suburbios del norte de Londres.  
 
     Ahora había perdido parte de su jardín frontal,  por las ampliaciones de la avenida para dar paso al tranvía eléctrico. 
 
      
 
     Pero tenía como gran ventaja, el estar completamente amueblada, con amplios dormitorios, que prácticamente eran residencias completas e independientes. El defecto era que los carruajes tenían que ser guardados por la otra calle, al final de la casa, pero eso era un mal menor; solo más trabajo para los cocheros.  
 
    Vieron desde la ventanilla del coche a la servidumbre. Corrieron nuevamente la cortina. El hombre hizo un gesto de asentimiento a su               hija.  
 
    ¡Por fin estaban en casa¡. De verdad un larga y cansada travesía. 
 
   
 
  

 La servidumbre estaba expectante. Los señores estarían unos meses sin fecha determinada de ida, según dijeron en la inmobiliaria contratante. Sabían que era un Gentil hombre Indígena de un extraño y lejano país. Un gran hacendado, a según  sus tierras eran tan inmensas que en ellas cabían perfectamente varios condados y para recorrerlas eran muchos días a caballo. Finalmente el coche se detuvo, el ujier prestamente fue a abrir la puerta del mismo. De él descendió un caballero que inmediatamente ofreció su brazo para ayudar a descender a una joven; su hija sin duda. La servidumbre estiro un poco la cara para ver mejor. Se habló de un viudo. Pero este hombre era muy joven para serlo. Su hija terminó de descender y los señores quedaron frente a todos ellos. 
 
     La joven venia vestida con mucha sencillez y elegancia. Casi inmediatamente otro carruaje con maletas y baúles también se detuvo  detrás.
El Sr. Camilo de La Fuente, Rodríguez, Sotomayor- anunció el ujier a todos leyendo un papel que se la había entregado.
Y Su sangre-- dijo el hombre a todos, con una cortes inclinación. .
La señorita Catalina de La Fuente, Rodríguez, Sotomayor y Thompson—anunció el ujier leyendo igualmente el papel.
La servidumbre se inclinó a sus nuevos señores, con una mezcla de admiración y curiosidad. Eran jóvenes, elegantes, muy bellos  . Para el asombro de la servidumbre, les regalaron  a todos  una inmensa sonrisa con una muy cortes venia, mientras entraron juntos a todos en la iluminada mansión.
Por favor, me gustaría oír sus nombres. Es mi interés conocer a las personas que me ayudaran en mis labores—anuncio el hombre en un inglés fino, educado, sin acentos.  
 
    El Mayordomo abrió los ojos, pero se contuvo e indicó los nombres de todos y su asignación.  Faltaba personal en cantidad.
Condoleezza Stockton soy responsable de sus habitaciones. – se presentó nerviosamente una señora roja y rubicunda. 
 
    Jane Watson, responsable de la cocina,
Robert Staplont, responsable del comedor y sala.
Soy Eric Hermenegildo  Brown, al servicio directo de su excelencia,-- se presentó el mayordomo con una inclinación, que fue inmediatamente correspondida por los señores. 
 
    
El padre e hija entraron a la inmensa casa ,y durante algunos minutos contemplaron la amplia y recargada decoración.
Es bastante grande—comentó Catalina en Español.
Querida. Es una buena idea que aquí siempre te dirijas en Ingles. Permitirá evitar confusiones y comentarios.—aclaró afablemente el padre en igual forma.
Lo tendré en cuenta—respondió la joven, cambiando inmediatamente el idioma.
Las habitaciones están en el piso de arriba—indicó obsequioso el mayordomo, haciendo un gesto de invitar a los señores a recorrer el amplio piso superior, uno de los 5 que tenía la mansión..
Quiero escoger una para mí—anunció la joven, con el inmediato asentimiento del mayordomo.
La joven subió lentamente la inmensa escalera y recorrió las habitaciones. 16 habitaciones apartamentos sin contar las de la servidumbre. Una de ellas le pareció de su agrado y asintió complacida. Era un gran departamento con sala, sala de estar, un pequeño salón de estudio y la alcoba principal, con su correspondiente e inmenso baño, y salida independiente al jardín ,con un muy buen balcón ,que permitía recrear la vista en un jardín lateral.. 
 
     La joven giró sobre sí misma. Era un apartamento completo, tal como deseaba. El folleto ilustrativo que recibieron en sus lejanas tierras no les había mentido...  
 
    Vio a la señora de aspecto agradable y unos kilos de más.
Condoleezza Stockton a su servicio—se presentó con una reverencia.
Tengo la idea de cenar en la habitación de ser posible. Estoy algo agotada. – explicó quedamente la muchacha a la otra.
Absolutamente My Lady. La Valet salió rauda a cumplir las órdenes de su nueva ama. Bella era una palabra mezquina para describir a esa joven.  
 
    Esta Lady rompería de seguro corazones como elefantes cristales en un bazar, sin duda alguna, --pensó la mujer agradablemente sorprendida por la muchacha y su sencillez.  
 
      
 
       Camilo de la Fuente no podía darse el lujo de descansar. Urgentes atenciones tenía que realizar. Sin más preámbulos conoció su biblioteca despacho y se instaló inmediatamente.  
 
    Debía escribir cartas de presentación y comunicarse con las casas comerciales con las que tenía estrecha relación anunciando su llegada... También debía resolver el asunto de Catalina. Era menester convencerla de quedarse aquí, en la ciudad que era el centro del mundo. Para ello contaba encontrar a la familia de Emily su esposa. Suponía que una vez en la ciudad, el ámbito de la civilización la absorbiera y quizás hasta un buen casamiento resolviese muchos problemas; eso era lo planificado. Solamente que no había tenido todavía el momento de anunciárselo. Emily educó  su hija muy bien hasta los diez años. Pero al morir de sarampión, el quedó con una niña en  la soledad de la inmensa casa en medio del llano salvaje. No sabía si la había criado bien. No sabía si lo había hecho mal.  
 
     Catalina había fabricado sus propias reglas y no estaba seguro que las compartiese con èl …..
Ahora se sentía culpable de la situación en que vivía., inmerso en un dolor perenne, que le hizo perder el amor al llano, a cabalgar a las 6 de la mañana y aspirar la caliente brisa del atarceder. 
 
     Tenía ofertas de compra para ROSA NEGRA, pero Emily estaba enterrada ahí y es donde el debería estar cuando llegase su propio final. 
 
    Su pensamiento voló junto a su hija;  Quizás un joven de alta cuna se interesase en ella, después que lograse la fusión esperada. .Había un detalle: ella era católica. Debió ir a España, Italia ó Portugal a buscarle pareja.  
 
    Pero Catalina era Inglesa, bueno, medio Inglesa y eso pesaba. Un Ingles seria rígido, inmerso en normas, pero confiable, la respetaría y cuidaría bien...  Pero el peso de la actitud de los Irlandeses católicos era exasperante. La sociedad inglesa definitivamente no veía muy bien a los católicos.  
 
    Emily, fiel anglicana y libre pensante no se preocupó mucho por ello en su momento. No encontró una iglesia anglicana cuando estuvo viviendo  en el llano; por eso llevaba la niña a la iglesia del párroco católico. En fin de cuentas, era el mismo Jesús para ambas creencias. Si los ingleses  tan solo bebieran café, serian excelentes yernos.  
 
    La voz de la mujer lo sacó de su ensimismamiento. 
 
    Excelencia. La Srta. Ha-Ta –Era- Nneea
Catalina.– corrigió  el hombre, sin intención de ofender a la servicio...
Exactamente—aceptó atragantada la mujer. E inspirando fuerte continuó—La señorita dice que cenara en sus aposentos.¿Está bien para usted? 
 
    . ¿Podría llamar  al Sr. Brown?.– asintió a lo primero  el hombre sin dejar de escribir.  
 
    Inmediatamente –contestó la mujer, despidiéndose con una reverencia, saliendo como una exhalación. Había servido a muchos señores viudos igualmente. Pero este era demasiado joven y atractivo. Tenía ese encanto de los viudos  jóvenes, que hacen candidatas a las mujeres a querer ser la próxima protagonistas de un funeral. Era un hombre que estaba en toda su potencia. ¿Anciano?. ¿Salvaje?. Salvaje era lo que provocaba con su seductora presencia...
Excelencia—Saludó rígidamente Eric  Hermenegildo Brown.
Debemos trabajar en algunas cosas a la brevedad.— 
 
    El otro asintió.
Necesito la lista del personal faltante y entre estos quiero adicionar un ordenanza. Tengo algunas correspondencias que entregar. No he revisado la casa completamente. Pero si falta un piano de cola y un arpa, quiero saberlo, para adquirirlos inmediatamente, pues entre mis aficiones tengo el tocar el arpa. Igualmente mi hija es muy aficionada al piano. ¿Me ayudara en ese respecto?.
Seguro. Excelencia. –asintió inmediatamente el mayordomo 
 
    Comeré aquí. Mi hija me informó que cenara en sus habitaciones.
Minutos después Camilo de La Fuente apenas mordisqueo una frugal  cena. Extrañó mucho un café nocturno y una buena salsa picante. También le hizo falta un tabaco rubio. Pero saboreo un whisky de malta, muy bueno de sobremesa para dormir. Mañana caminaría por las calles Londres. No imaginó Volver 19 años después, viudo, con una hija , pero envuelto siempre de esa soledad que le mordía sin piedad el alma, navegando en medio de la vida con el permanente recuerdo de Emily, imaginando escuchar su risa y buscando en el aire los momentos que fueron tan felices. 
 
   


 
  


      
 
                                              II 
 
    
Margot se despertó asustada. La misma pesadilla. El silencioso entierro de su madre, en una nublada tarde de aquel lejano otoño; su prima Tamara la eterna solterona; casada con hijos... La figura de Ethan parado en la proa del barco con un triste agitar de pañuelos, jurando volver noble y rico para casarse con ella.Con un adicional muy profetico, Una imagen de una viejita sola, solterona, caminado dificultosamente en medio de la neblina… Ella misma.  
 
    La chillona voz de Mary la trajo a la realidad. …. También recibió una oferta de matrimonio. Él no es muy joven, le faltan algunos dientes, pero es Sargento, se van a establecer en la India. Imagínate. En la India. Me parece tan excitante—decía parlanchina la joven, mientras como una tromba abría ventanas, corriendo la vieja tela con pretensiones de cortina.   Hablando y limpiando al mismo tiempo.
India es calurosa y enfermiza. Siempre están en rebelión—contestó desperezándose la joven con un indisimulado bostezo. 
 
     Edmee aceptó al Sr. Thomas. Aunque le falta una pierna, con su pensión de guerra estarán bien. Se irán para Australia.
¡Qué horror¡. Entre ladrones y bandoleros...—comentó desperezándose.
No quieres casarte—entendió Mary deteniéndose repentinamente, viendo a su hermana levantarse completamente despabilada, comenzando un rápido aseo.
Me aferro a la promesa del Sr. Ethan—se aclaró para sí misma Margot en voz alta 
 
     Mary tomó una almohada y repentinamente golpeó a su hermana mayor. Margot se la devolvió y continúo su aseo.
El no pidió tu mano.– indicó  la niña , dejando a un lado la almohada . Colocándose junto a la otra se veía igualmente en el espejo. Si Margot que era tan bonita no conseguía pretendientes. Ella con sus millones de pecas estaba condenada a ser soltera toda la vida.
¿Quién dice?. Sus visitas y el ardor de su mirada eran muy indicativos. Prometió enviarme una carta en cada puerto.—continuó  la otra mientras se lavaba.
En África solo hay puertos portugueses.– caviló la niña  repentinamente .
Ya no hay guerras con Portugal. No hay impedimentos a ninguna correspondencia con sus colonias.
Un hombre enamorado enviaría telegramas. Nunca vi esas muestras de amor que tú dices recibías de él.
Los telegramas son caros—explicó Margot finalmente con un gesto.
La Sra. Stockton se empleó. Imagínate. A su edad y consiguió empleo. Dijo que eran unos indígenas salvajes, pero bañados en oro.
¡Dios¡. Debe tener cuidado. He sabido que hay indígenas que reducen cabezas. —Repuso Margot terminando de acicalarse.
Y otros se comen a los niños vivos—completo Mary entusiasmada de poder escuchar los relatos de su compañera de casa cuando volviera.  
 
    Ambas mujeres se dedicaron a la rutina de su eterna rutina. A mediados de semana consiguió un Sunday viejo que leyó con deleite. Limpió y ordenó la pequeña  humilde casa una y otra vez. Puntualmente a las 5 de la tarde preparó un horrozo Te de décima categoría.  Tres veces en esa semana no cenó para que Mary pudiera hacerlo, todas las noches apagó la única lámpara de la casa, pues no había mucha lumbre. 
 
     Cada noche, silenciosamente, después de orar, se acostaba en  a no ver nada en el oscuro techo de su cuarto. En verano se achicharraba de calor, en invierno se congelaba de frío y en todas las madrugadas lloraba. Lloraba de miedo, lloraba de soledad, lloraba silenciosamente por no tener una familia que las apoyase, lloraba porque no sabía que sería de ellas. 
 
     El sábado no llegó la Sra. Stockton y apareció el domingo bien entrada la tarde.
¡Noticias¡.¡ Noticias¡— anunció Mary corriendo por la pequeña casa
De seguro son eventos que no nos interesan—dijo Margot arrastrada de la falda por su pecosa hermana.
La Sra. Stockton llegó sudorosa, sin aliento, poniendo una inmensa bolsa encima de la humilde mesa de la sala comedor cocina.
¿Qué ha hecho Sra. Stockton?—preguntó Margot temiéndolo lo peor, al  ver a la mujer sacar jamones, quesos, panes, tè,mantequilla, aceite, avena, harina de trigo..
Es mi señor. Tan bello y maravilloso. Mandó  surtir de provisiones, después nos regaló a todos y cada uno de nosotros para abastecernos y aparte del sueldo nos regaló 5 Esterlinas—dijo la mujer enseñando las monedas, para el absoluto asombro de las otras dos; quienes creyeron se trataba de Jesucristo, por el fervor con que lo dijo.
¿Hablas de los indígenas salvajes?—preguntó estupefacta Mary, sin dejar de contemplar el accionar de la otra..  
 
    Son los seres más bellos que mis ojos han visto jamás. Claro el Sr. Brown, nuestro jefe trató de impedir esa muestra de amor Pero su excelencia no lo permitió— Finalizó la mujer con entusiasmo, terminado de colocar los alimentos encima de la mesa.
¿Qué clase de salvajes son esos?—preguntó admirada Margot, viendo como la Sra. Stockton introducía en la despensa de ellas  una  abundante cantidad de comida.
¿Qué hace Sra. Stockton?. No puedo aceptar esos alimentos……-- expresò anonadada Margot viendo comida quizás para meses
Por supuesto que los aceptaras—replicó imperturbable la Sra. Stockton, guardándolos en la despensa de las jóvenes—Míralo de esta forma. Es un préstamo y cuando te coloques me los pagas.
Esos son meses de sueldo—protestó Margot al ver el valor de los alimentos
Esta bien. No es un préstamo. Se los regalo a Mary. Asunto concluido—concluyó finalmente la Sra. Stockton, despachando con las manos y aclaró —Eres de un egoísmo extremo. Es un regalo de nuestro señor Jesucristo por intermedio de la mano de mi Sr. Camilo.
Margot no dijo nada. De verdad era un alivio. Pero no podía seguir viviendo prácticamente de las limosnas de la viuda de su tío. Quizás debía viajar a Coventry,  buscar trabajo en las textileras. Ayer mismo se enteró que la Sra. Harris le dio un puesto de costurera a Lily Fergusson. Eso fue bueno. Dos hijos y un amplio embarazo la agobiaban, mientras el Sr. Fergusson se mantenía inmerso en copas en el Pub La Mano Frita, cantando a más no poder viejas canciones de guerra.
La Sra. Stockton se disponía a marcharse. Estaría toda la semana fuera. Repentinamente recordó que el Sr. Brown buscaba una dama de compañía.  
 
    Hace falta una dama de compañía—dijo a Margot urdiendo una trama inmediatamente, al recordar los comentarios de la cocina—Tu podrías serlo… Eres educada. ¿No te atreverías a presentarte?.-- Preguntó repentinamente a la muchacha.
¿La indígena?—se animó Mary , viendo que la Sra. Stockton no le había respondido a sus preguntas insistió– ¿Cómo se visten?. ¿Andan desnudos?. ¿Cuántos niños se comen en el desayuno?. ¡Por favor. Dígamelo todo Sra. Stockton.
La Sra. Stockton se marchó sin contestar a tantas impertinencias. Si llevaba a Margot directamente a Brown no habría mucha oportunidad. Más o menos ya sabía que podía hacer…  
 
    Las dos hermanas quedaron nuevamente en la triste soledad de su hogar. Corroboraron que efectivamente  tenían alimentos para meses si se administraban bien. Ser dama de compañía de una salvaje no era la parte principal de sus planes. Pero la situación agobiaba. El Sr. Damon se estaba portando bastante grosero y con unas insinuaciones muy fuertes cada vez que venía a cobrar el alquiler. La Sra. Stockton no podía pagarlo todo. El Sr. Ethan  se había marchado, y no podía contar con esa ayuda, que no era mucha tampoco,  ya no les guardaría  el poco respeto que les tenían...
¿Serias una dama de compañía de una salvaje?.—preguntó con susto Mary, mientras preparaba un pan con jamón y queso
Son pruebas que nuestro Sr. Jesucristo nos manda. La Sra. Stockton no quiso describirlos. Me imagino lo rudimentarios que pueden ser. Pero si pagan un salario así sea parco sería una gran ayuda. No estamos en nuestra mejor época.– Contestó Margot sintiéndose que debería estar a la altura de las circunstancias.
¿Será que la Sra. Stockton fue sugestionada por los salvajes para que les consigan personas para alimentarse?—preguntó Mary repentinamente con una gran duda en el rostro a su hermana mayor.
Iré—decidió repentinamente Margot y repitió--Iré. Si tengo oportunidad de presentarme,  sin duda iré; debemos salir adelante y ganarme el sustento nuestro con mi esfuerzo... 
 
      
 
      
 
                                                          III 
 
      
 
    Al cabo de dos semanas Catalina recorrió parte de la ciudad. Pero sentía que en medio de la neblina y la multitud se le estaban escapando los museos, cafés y sitios de interés. Su padre no le permitió ver las obras de teatro en las calles, no le dejó acercarse a músicos que en las plazas tocaban, ni escuchar discursos de políticos en las aceras, igualmente le prohibió abordar el tren eléctrico y el subterráneo. Se complicó toda con la ceremonia del té, si no conseguía un buen café, genuinamente se pondría de muy mal humor.  
 
    Su padre le anunció que varias familias con quienes tenia amplias relaciones comerciales los visitarían y ella estaba comisionada para recibirlos, comunicarles los detalles para un baile de gala. ¡Un baile¡. También le ratificó que ella tenía que atenderlos, puesto que él no se encontraría en la ciudad por estar fuera por una reunión íntima de negocios con Harrignton, su socio proveedor, quien quería hacerle un ofrecimiento. 
 
     .
Por eso la joven en un pequeño salón recibía a las familias invitadas,  quienes después de saludarla pasaban a un amplio salón de la mansión. Un sexteto de violines amenizaba con melodías de ambiente. Los invitados estaban sentados en los amplios sillones de la sala ,y nadie se acercaba a las inmensas mesas de entremeses y platillos. Tampoco tomaban vino que los mesoneros pasaban. La joven estaba desconcertada.  Buscarìa refugio en su cuarto de maquillaje. Hacia allá marchaba completamente estupefacta sin saber qué hacer. 
 
     La Sra. Stockton se  acercó con una silenciosa joven.
Mi Señorita—dijo la mujer con una reverencia ante la muchacha—sé que no es el momento, pero no encontré otro para hablar con usted. Solo será menos de un minuto. 
 
     Catalina se detuvo y miró con curiosidad a la otra. Le agradó la presencia de la bella y frágil inglesa. Muy sencilla en su humilde y limpio traje, tan blanca como el recuerdo de la tez de su madre, con unos inmensos ojos azules. De entrada le agrado. Era muy fiel a sus impresiones y siempre seguìa su primer instinto 
 
     Perdone mi atrevimiento—continuo la Sra. ante su joven ama—Sé que el Sr. Brown esta comisionado para encontrarle una dama de compañía.
Está en esa labor. Imagino lo difícil que es, puesto que no me presentado a nadie. A pesar de la situación en que me urge.- dijo la muchacha .
¿Me permite presentarle a la Srta. Margot Taylor?
No veo el por qué no ha de hacerlo—contestó la muchacha viendo a la otra hacerle una cortes inclinación.
Ella quiere proponerse para el puesto de dama de compañía—explicó la Sra. Stockton tomando del brazo a Margot  y poniéndosela en frente.
Es mi sobrina política. Su madre fue maestra. Ella conoce las normas de cortesía y la ciudad en toda su extensión.
Debo ser franca. No he trabajado como dama de compañía—dijo Margot ante la supuesta indígena. La Srta. Stockton le dio un leve empujón hacia la muchacha con una significativa mirada. Debía ser audaz.
¿Dices que Conoce bien Londres y sitios de interés?—interrumpió Catalina detallándola mejor. Seguro que si—contesto Margot— Srta. Ka Tha alinna dhi lo Fonte.
Exactamente. No es difícil mi nombre. Repite conmigo. Catalina de la Fuente.
Ca Ta Lina de la Fuente.—repitió con dificultad Margott ,con un ataque de sinceridad dijo– Puedo asegurarle sin lisonja que su nombre es solo comparable a su belleza.
No tengo problemas con eso. Me dices que conoces normas de cortesía y a Londres bien... — meditó la muchacha, pensando en voz alta— Tengo libertad para escoger las personas a mi servicio. ¿Estás dispuesta?.
A su servicio—contestó la joven con una lejana esperanza.
Pues acompáñame. Estoy en medio de un lío, no sé cómo resolverlo. Ven conmigo a la sala y me vas a decir que debo hacer.
Margot se aterró. Había estado esperando todo el día en el cuarto de la Sra. Stockton y esta no se le ocurrió traerla en otra fecha que no fuese el día en que muchas personas distinguidas habían venido de visita a la mansión...  
 
    Mi Señorita. No estoy vestida apropiadamente—contestó la joven consciente de su único traje  marrón, sus antiguos y gastados zapatos. Ropa vieja, simple, útil  nada  más para la  visita dominical a la iglesia ,y para nada apropiada para una velada de presentación.
Yo estoy aburrida. Por lo menos conversaras conmigo y me indicas que pasa.—Dijo Catalina comenzando a devolverse, sin importarle para nada la vestimenta de su nueva empleada.
Margott estaba asombrada, mientras sin pensar acompañaba a la otra hacia la luz y el bullicio. La supuesta indígena era una joven que sin esfuerzo borraba el sol de primavera  junto a la luna llena de verano con su intimidante belleza. Pero no conocía algunas normas inglesas. Evidentemente tampoco le importaban mucho. 
 
    Los visitantes Después de saludarla esperaban por ella en el amplio salón. Por eso le sugirió a la chica que debía pasar al salón.
La Srta. Katherine Di La Fuente—anunció el estirado ujier… Y…  Viendo a la desconocida sin poder evitar alzar una ceja, ante el  sencillo aspecto de la otra. Espero para anunciar. 
 
    Catalina miró a Margot.  
 
    Margot Taylor—musitó Margot  francamente asustada ante el grupo de personas que se veían instaladas en el amplio salón departiendo entre ellos. 
Srta. Margot Taylor—concluyo el ujier satisfecho de poder dar el nombre de un humano.  
 
    Margot entró detrás de Catalina. A cada paso sentía enrojecer sus mejillas. Los visitantes eran en extremo distinguidos y la misma Catalina estaba vestida con un lujo avasallante, dentro de su sencillez. Si esto era una prueba, de seguro era la más dura, humillante y dolorosa. Muy mal momento escogió para venir. 
 
     Un ayudante se acercó a la muchacha y presentó la bandeja con copas llenas de champaña. Catalina tomó dos y ofreció una a su acompañante, indicándole que brindara con ella. Todos los asistentes inmediatamente comenzaron a recibir sus copas, brindando hacia las jóvenes; dando por sentado que la sencilla  joven acompañante de la anfitriona era alguien de su amplia estima.
Ves lo que te digo—susurró Catalina a la otra confidencialmente—No se acercan.
Esperan que su padre o madre inicien la velada saludándolos.
Ya lo hicieron al llegar. —dijo la joven refiriéndose a los invitados
Eso fue presentarse. Ahora le toca  a usted saludarlos  a ellos.
No está mi padre. – Aclaró la joven—Le corresponde a el hacerlo.
Debe hacerlo usted entonces.— dijo Margot por lo bajo, viendo los aristócratas incorporarse para saludar. .
¡Vaya¡. Tengo que acercarme yo y saludarlos. – Entendió la joven.
Exactamente. Usted es la anfitriona. Debe acercarse—aclaró la otra sin querer tomar nada de la champaña, pues no estaba acostumbrada a ella.
Entonces me acompañas a hacerlo. Si meto la pata me dices o me pellizcas.—ordenó la joven entre dientes a su acompañante.
No puedo acercarme con usted. Soy una aspirante de trabajo.
Eres mi dama de compañía—contestó Catalina—Ellos no tiene por qué saberlo. Al menos hoy. Además ya tienes el trabajo . 
 
    Margot trató de alejarse, dominando su conmoción. Ya tenía el trabajo y había comenzado de la forma más inimaginable que pudo suponer. 
 
     Catalina la tomó del brazo, y  obligándola a llevar su mismo paso, acercándose al primer grupo de invitados, lanzandoles una maravillosa sonrisa. 
 
    Incline la cabeza. No le de la mano a ninguno. Eso mostraría una deferencia hacia quien lo haga y un ultraje a los demás. Una leve inclinación de cabeza y diga su nombre nada mas—susurró velozmente Margot al oído de la otra, tratando de hacerlo con disimulo.  
 
    Catalina asintió. Las tomaba en el aire, y así lo hizo, resolviendo con facilidad la situación ante los invitados 
 
     La joven había entendido la trampa de su padre. Utilizó la peor forma de indicarle que para ser una joven de sociedad debía aprender sus normas. Esperaba que la joven se diera cuenta de sus limitaciones mediante un práctico ejemplo. Afortunadamente para ella esta joven Margot le cayó del cielo y el ridículo que su padre esperaba de ella se diluiría en la brisa de las ventanas. Era el clásico método  de enseñanza de su padre. Aprendió a nadar por que la  lanzo a un río. Cabalgó en caballo porque la montó en uno y le dio dos foetazos soltándola en medio del llano. 
 
     Quiere que aprenda las costumbres inglesas en medio de la sociedad— pensó la joven, conversando y saludando a los invitados, apoyándose en Margot.  
 
    La reunión se animó, se animó y se animó. Las conversaciones se expandieron. Las rebeliones en el Sudán, la campaña de Egipto, la reciente visita a la ciudad de Julio Verne , muchos temas de conversación fueron del agrado de todos  en las horas subsiguientes. Los visitantes se fueron satisfechos a pesar que no fue un baile sino un simple compartir de presentación  y Catalina respiró aliviada pues entregó las invitaciones para la fiesta que pronto Harrignton y De la Fuente darían...  
 
    Margot se divirtió de lo lindo a pesar de su traje y sus nervios;  su aspecto  aparentemente no fue visto por nadie, aunque sabía el tamaño de las tijeras con que la cortarían en los comentarios del día siguiente. Catalina sin palabras le agradeció.  
 
    Margot repentinamente recordó. La Sra. Stockton le ofreció unos chelines para regresar. La servidumbre continúo su trabajo aparte  de la reunión y ya habían terminado. De seguro estaba dormida. No tenía ni un penique para regresar, debía hacerlo para avisarle a su hermana que estaría fuera por varios días. 
 
    La casa quedó sola e iluminada. Catalina se disponía a subir la escalera, después de informarle que mañana tendría lista su habitación. Margot se inclinó para despedirse.
La joven se devolvió repentinamente viendo a Margot, quien se preparaba para caminar por muchas horas  en las solitarias y peligrosas calles. 
¿Es muy lejos dónde vives?—preguntó comprendiendo repentinamente, al ver  la silenciosa confusión de la otra– ¿Debes avisar a alguien que no vas a estar?. Tenías que decirme para pedir a cualquiera de nuestros invitados llevarte.-- Dijo la muchacha preocupada.
Margot guardó silencio.  
 
    La muchacha entendió. Nadie la hubiera llevado al saber la dirección. 
 
     Decidió...
¿Sabes algo?. En las noches de luna llena, cuando mi padre dormía, yo salía a cabalgar en mi yegua a media noche para ver los espantos y fantasmas salir en medio de los caminos del llano; ver  los pumas, los jaguares correr  cazando por la sabana. Te llevare. Quiero ver los fantasmas de Londres a media noche.
Yo no puedo permitir eso—contestó Margott entendiendo los puntos de la niña y lo que pretendía hacer. 
 
     Te llevare. No tengo sueño y quiero comenzar a ver el verdadero Londres desde ya.—decidió inmediatamente la joven. 
 
     Catalina comenzó a caminar, tratando de ser detenida por su nueva empleada. Pero no lo logro. La joven llegó a la amplia cochera. Tomó dos sombreros. Colocó uno en Margot y otro en ella. Con destreza se incorporó al más grande de todos los coches, quitando los frenos. Era el único que tenía los caballos encintados… Margott subió como pudo junto a la joven.  
 
    Alguien le dijo una vez que los Yankees comían con sus sirvientes, trataban a los negros con afecto y cariño. Estos sin duda eran otro tipo de Yankees. Estaba convencida que viviría de sorpresa en sorpresa de ahora en adelante.  
 
    Salieron a la calle, en el pesado coche. 
 
     Me dices por donde debo ir. En la hacienda de mi padre, muchas veces debí conducir carretas para llevar heridos al doctor, al pueblo más cercano.—explicó la joven . Ese Doctor es primo de mi padre. Luis Felipe Ortiz Rodríguez. Pero esa historia te la contare más tarde.
Por amor del cielo ¿Con que edad?—preguntó Margot con una muy mala opinión del Sr. Camilo
Doce años—dijo la joven disfrutando el conducir por la ciudad, haciéndolo con veteranía y fluidez.  
 
    --En mi cartera llevo un Colt 45 cañón corto. También la he disparado—adicionó la joven al internarse en la fuerte neblina de la ciudad, 
 
      
 
                                                   IV 
 
    
La zona se fue poniendo cada vez más lúgubre con calles más estrechas, ambiente sórdido,sucio  y oscuro. Niños durmiendo en las aceras, piquetes de policía internándose en callejuelas, mujeres conversando a gritos, mientras fumaban, olores de frituras provenientes de cocinas ambulantes.
Quiero ver al hombre lobo—dijo Catalina cruzando por una estrecha calle a indicación de Margott. Ya sabía que la despedirían o iría presa, cuando el Sr. Camilo  se enterarse de esta locura que no supo impedir… 
 
     Llegaron a la humilde vivienda.  
 
    Prestamente Margott Taylor entró a la casa, caminando hábilmente en laoscuridad hasta la única habitación, donde dormía su hermana. Esta despertó alarmada en medio de la oscuridad.
No temas soy yo. – Dijo la muchacha a la otra, quien se incorporó bruscamente de la cama asustada—vine rápido. Debes portarte bien. Conseguí trabajo y solo podré visitarte fines de semanas. Después te explicare los detalles. 
Hermana—dijo Mary a su hermana abrazándola repentinamente—Hoy  han  pasado cosas terribles. Vino el casero a cobrar la renta. Nos da 5 días para desocupar. Me propuso cosas horribles. También nos gritó en medio de la calle que el Sr. Ethan no vendría nunca más, pues le escribió que se estableció en Transvaal y  se casara ahí. Que  no vales la pena, que tienes nombre francés y todas ellas son busconas.  
 
    Margot quedó anonadada, saco fuerzas de donde no tenia y le dijo. 
 
    Escúchame bien. La señorita hija del dueño de la casa donde está la Sra. Stockton me contrato. Pagare el alquiler. Necesito que te quedes en la casa y no salgas. Si no puedo venir arreglare con la Sra. Stockton para pagar y traerte víveres. Después buscaremos otra vivienda.
–¿Viniste con la salvaje?. Quiero verla.—se animó  repentinamente la niña, tratando de incorporarse de la cama.
Tengo que irme ya. Le dije que tenía que buscar ropa, pero en Realidad era para decirte lo de mi trabajo y que no vendré por días. No debes tener miedo. Necesito que seas fuerte. No te metas en problemas. Debo marcharme ya. --Finalizó Margot tomando dos mantas como pretexto.
¿No quieres que vea a la salvaje?. Hermana, así de horrible debe ser. No quiero que estés en peligro. Si algo te pasara. ¿Qué sería de mí?—dijo la niña comenzando a llorar asustada.  
 
    La joven abrazó y besó en la frente  a su hermana. Rápidamente anotó la dirección de la mansión y se la dejo a la niña encima de su humilde manta. Despidiéndose rápidamente, bajando con las mantas., para conseguirse a Catalina en medio de la pequeña sala en lo oscuro. 
 
     Saldremos de aquí siguiendo la vía. Al final están los muelles. Debemos salir rápido de ahí y llegar nuevamente a la calzada—dijo Margott, marchándose el carruaje  internándose en la oscuridad. 
                                             
 
                                                 .V 
 
    
Al amanecer Margot despertó sobresaltada. Un toque en la puerta de su nueva, amplia habitación la levantó. Fue prestamente y abrió. En su dintel, rígidamente en la puerta un hombre estaba parado ahí.
Buenos días. Permítame presentarme. Soy Mr. Eric Hermenegildo  Brown. Encargado del manejo y administración de la casa.
A su servicio—dijo la muchacha con una cortes reverencia, el hierático hombre, viéndola desde su altura. 
 
    He revisado la lista de invitados y empleados. Debo indicarle que no encuentro su nombre, procedencia o recomendación. -- Dijo el hombre sin contestar el saludo de ella, manteniéndose en la misma pose. 
 
    Soy la nueva dama de compañía de la Srta. Catalina. Margott Taylor a su servicio.—explicó la muchacha.
El encontrar dama de compañía, ciertamente fue una tarea que se encomendó a mi.—replicó el hombre simulando sorpresa.
La Srta. Catalina decidió por sí misma. --Explicó a su vez la joven entendiendo que se había ganado un enemigo de gratis; pues ella era la prueba palpable que no era tan eficiente al encomendársele una labor.
Ya veo .Ojala sea a su conveniencia únicamente. Espero no se defraude la inocencia de Mi Señorita Catalina. En todo caso  no lo permitiré. --Finalizó el hombre sin importarle que Margot tratase de cubrir con la puerta su cuerpo tapado por la manta de dormir.
 Sean dadas sus gracias—dijo la joven para trancar la puerta, pero el hombre agarró la misma y continuo en un tono diferente.  
 
    Señorita Taylor. Conozco a las gentes que haciendo artimañas buscan ganarse el afecto de sus patronos. No se equivoque conmigo. Yo soy el escudo de piedra que protege a esta casa y sus miembros. Debo confesar que la vi  ayer en su forma de actuar. Me pareció una sucia treta para engañar a una inocente señorita. Conozco a las del tipo que usan su ropa, que hablan como usted y actúan igual a usted. No sé porque. Pero no me dan confianza y usted menos. --Finalizó el  delgado y calvo hombre con una fría mirada en su rostro de hielo. Le disgustaba ver a la mujer tapándose con la puerta, descalza y con una manta. Era una sucia provocadora,
Margot lo miró y esta vez sí trancó la puerta ante la lujuriosa mirada del hombre. Este trabajo traía de todo. Hasta enemigos gratuitos. La muchacha se sentó al borde de la cama... Hundió su cara entre sus manos y soltó un sollozo. Todo era por Mary… 
 
    Secando sus lágrimas e inspirando fuerte buscó sus ropas. Nada. Ni siquiera sus zapatos. Esa si era una broma de mal gusto. 
 
    Un toque de puerta la hizo abrir con cuidado, envuelta en sus sabanas, tapándose con la puerta. Una de las servicio le traía su traje y zapatos, todo limpio, planchado y pulido. 
 
    --Gracias. De verdad no debió molestarse. Yo acostumbro a lavar mi ropa. 
 
    Fue anoche mientras dormía. Fue orden de Lady Katherine… 
 
    Ka…Ta..Alinna.—trato de corregir Margot 
 
    Sí. Eso. Kat…--- dijo la servicio entregándole su ropa. 
 
    Creo que necesitare ropa de trabajo—dijo Margot   . 
 
    Mi lady no dispuso nada de eso, pero si…..Hay un closet con uniformes. 
 
    Debo tomar uno. 
 
    Yo se lo traigo. Se ve  fácil encontrar uno de su talla—dijo la otra- ¿Con delantal? 
 
    No.. No lo creo necesario. Pero sí. Sin duda necesito un uniforme.—dijo Margot 
 
    My Lady creo que la esperara para desayunar. Detesta comer sola. 
 
      
 
    Minutos después Margot y la servicio caminaban por la inmensa mansión. La servicio le hizo en apenas  dos minutos un dossier. 
 
    El señor casi nunca estaba en la casa. Era muy madrugador. No respetaban la ceremonia del té. Más bien tomaban café. La niña no tenía mucho protocolo a la hora de comer. En las tardes se trasladaba hasta el oratorio de la mansión... Trajo un gigantesco cirio, el cual nunca debía apagarse, y se sentaba en silencio con una manta de lujosos encajes  en su cabeza ,y le daba a unas semillas con cuerda. 
 
    Un rosario—musitó Margot. 
 
    ¿Qué cosa?. 
 
     Nada. Es otra forma de adorar a nuestro Señor Jesús.—le aclaró  
 
    ¿Son infieles?. ¿Ladrones Irlandeses?—preguntó preocupada la servicio casi al final de la segunda escalera. Margot  negó con un gesto. 
 
    Ella lee mucho. Borda muy bien. Toca melodías extrañas en el piano. Le tiene repulsión a la gente que no se baña a diario; nos toca a todas hacerlo—explicaba apresuradamente la servicio, mientras Margot incrementaba la velocidad de sus pasos. 
 
    Llegaron  a la puerta del apartamento dormitorio. 
 
    El Sr Brown invariablemente estaba en la puerta. Un helado disgusto ensombrecía su rostro. Tomar un uniforme sin su consentimiento era una vulgar grosería a las normas… Ya esa aprendería a respetar. 
 
    Abrió las dos inmensas puertas  en silencio y las dos mujeres entraron. 
 
    Margot miro. Una sala. Un comedor. Una oficina. Los aposentos al final con un balcón unas cincuenta  veces más grande que su casa.   
 
    Adelante—dijo la joven sentada en un extremo de la mesa, con el desayuno. 
 
    Todos se acercaron a la joven. 
 
    Muy bien que haya venido sr Brown. Deberá disculpar el no haberle presentado a la Srta... 
 
    Margot Taylor.—dijo la joven con una venia hacia el Sr. 
 
    Decidí contratar personalmente a la Srta. Taylor. Sera mi dama de compañía por un tiempo estimable.—anunció la joven hacia el hombre—por eso solo me responde a mí. 
 
    El hombre asintió en silencio y dio una venia. Esa arribista estaba sacando las uñas nada más al llegar. Debía andar con cuidado  de ahora en adelante. Alguna trama se venía venir por ahí. Lo hizo quedar como un ineficiente incapaz y de paso se reía en silencio de él. 
 
    Las dos jóvenes quedaron solas en la habitación. 
 
    Catalina la invito a sentarse. 
 
    Me da furia comer sola—le anunció a la otra y la invito... --Sírvete por favor. 
 
    My Lady... Las normas… 
 
    Inglesas con para las reuniones Inglesas... Afortunadamente puedo conservar mis tradiciones en la intimidad… Me gustaría conservarlas en lo posible… a pesar de ser medio inglesa. 
 
    Ya veo—dijo Margot sentándose rígidamente a la izquierda de su ama. 
 
    --Margot..¿Margot?.. ¿Acaso no es un nombre francés?. 
 
    Mi Tatarabuela  lo era. Vino a éste país huyendo en una de tantas y bajas de Francia. 
 
    ¿La Sra. Stockton?. 
 
    Es la viuda de un tío paterno. Nos ha ayudado mucho. 
 
    A ver... Cuéntame...—dijo la otra. 
 
    Margot contó su sencilla historia, donde las privaciones, las carencias, las necesidades eran la norma. Una hermana que debía afrontar esas carencias y necesidades en la soledad de la pequeña casa, mientras ella resolvía la situación. 
 
    Catalina escuchó todo en silencio mientras  comía abundantemente. 
 
    Margot casi no comió., Esta niña de verdad traía costumbres muy diferentes. Adicionalmente no dejo de notar la mirada asesina del mayordomo. Una más para la cuenta 
 
    A ver... Quiero ir al palacio de la reina. Al parlamento. Al Museo. A la Universidad. A Time Square. Quiero ir a ver los discursos. Quiero... Y también quiero... Luego vamos a ir a… Después el domingo… También quiero ir a la tumba de  Marx... Y a la casa de Francisco de Miranda 
 
    Margot quedó anonadada. Esa niña tenía un itinerario para muchos y muchos meses. 
 
    Finalmente… No quiero que más nunca te coloques ese uniforme—finalizó la niña después de haber despachado casi toda la mesa. Se ve que comía mucho, pues definitivamente gastaba grandes cantidades de energía—te proporcionare la ropa que necesitas para acompañarme. 
 
    Margot quedó en silencio. 
 
    Aprovecharemos que mi señor padre no está y nos iremos inmediatamente al Down Town de Londres ..—exclamó la muchacha. Por lo pronto vamos a asearnos y mi padre me regaló maquillajes franceses. Ya los vamos a estrenar… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                       CAPÍTULO II  
 
      
 
      
 
    El Señor Camilo de la Fuente aprovechaba al máximo su estadía en Inglaterra. Ahora estaba en Yorkshire analizando cepas de ganado multipropósito que pudieran adaptarse al trópico. Hasta allá le llegaron los comentarios del éxito de la reunión que su hija atendió en su nombre. Una sonrisa cruzó por su rostro. Su hija siempre resolvía de una manera u otra. 
 
                                                            I 
 
      
 
     Ajenas a ese entusiasmo levantado, Margott y Catalina caminaban por Londres; para la chica poder ver y disfrutar todo lo que su padre le había negado.  
 
    Margot  había superado bastante bien el desprecio de Ethan. Era solamente uno más  a los tantos vividos, y realmente fue un placer caminar por la city sin presiones ni angustias.  
 
     Contemplaba junto a su empleadora un inmenso y mal dibujado cartel de Sudamérica donde se veían garrapateados indígenas arrastrando bellas jovencitas, feroces águilas llevando por los aires carretas y locomotoras, serpientes arrasando poblados enteros. 
 
    El presentador anunciaba a viva voz invitando a entrar. 
 
    Observen con mucho cuidado los horrorosos monstruos que en cautiverio tenemos para su vista. Entérense como estas bestias devoran cristianos en medio de terribles sufrimientos. Solo 3 Chelines por persona podrán contemplarlos con completa seguridad de sus vidas. Son los mismos monstruos que usan en el averno para atormentar a los pecadores, a los judíos y católicos por sus sucios pecados.  
 
    De ahí somos nosotros—mostró con su dedo Catalina a la otra, señalando el norte del mapa dibujado en el cartelón. 
 
    Instantes después las jóvenes se adicionaban a un grupo expectante ante un presentador, vestido con una sucia levita, un sombrero de copa roto, quien con voz aguardentosa discurseaba. 
 
    …. Y pude salvar mi vida, gracias a mi agilidad, inteligencia y rapidez de mis piernas. Me ha costado mucho traer a esta peligrosa víbora, a un feroz caimán del Orinoco, que tiene para deleitarse, el devorar a preciosas jóvenes encinta para degustar la tierna carne de los no nacidos. La venenosa víbora es capaz de triturar el cuerpo de humanos y nobles brutos para después bebérselos. El hombre guardó silencio, al ver dos bellas jóvenes desvanecerse ante la brutal información y un hombre salir corriendo del salón , presto a vomitar. 
 
    ¡Qué embustero¡-- exclamó indignada  Catalina después de ver los supuestos monstruos—Esta ciertamente  es una anaconda. Pero es muy pequeña, apenas 5 pies. Informó la joven tomando la serpiente que se enrolló inmediatamente en su brazo. No es venenosa y está a punto de morirse de hambre. Dos ratones estarían bien para animarla. Además es muy pequeña. Luego la joven vio el supuesto Caimán del Orinoco y anuncio para todos, causando un notable desconcierto entre los presentes... 
 
    Este no es ningún caimán. Es una simple iguana. No es carnívora y a pesar de su aspecto es más que inofensiva. Por último este no es un jaguar. Es un cunaguaro y lo que de verdad es terrible son sus fétidas deposiciones, aparte que le tiene terror a los perros. Yo tengo 2 en mi casa, son muy obedientes y mansos. 
 
    La multitud al ver a Catalina tomar la Iguana, después de quitarse fácilmente la anaconda, huyeron  despavoridos, haciendo que Margott también estuviese a punto de desvanecerse al ver a la preciosa niña tomar con toda tranquilidad al pequeño monstruo que abría la boca en toda su extensión de puro susto al estar lejos de su hábitat con tanto frio... 
 
    El hombre al ver lo sucedido gritó, sacando una inmensa navaja, amenazando a las dos mujeres, haciendo que Margot se escondiese detrás de Catalina. 
 
    ¡Me ha arruinado¡.—grito con el rostro desencajado. 
 
    Catalina al ver la actitud del otro,extrajo de su cartera la Colt 45 cañón corto, haciendo que al hombre se le cayese la navaja de sus manos, huyendo despavorido y gritando, igualmente por donde salió el grupo anteriormente. 
 
    Horas después La Anaconda ahora era parte del decorado de un árbol del jardín. La Iguana tomaba plácidamente el sol en la escalera de la inmensa puerta de la casa, para el terror de los sirvientes y empleados. El cunaguaro aprendía a conocer su nuevo nombre SIETE. 
 
    Ahora a pesar del temor que les inspiraban las extrañas mascotas de la Señorita, los empleados y servidumbre continuaron como pudieron sus labores, pues la niña dijo que el mantenimiento y cuidado de esas fieras serian por su cuenta. ¡Pobre de la Srta. Margot ¡. fue el comentario general en las conversaciones en la cocina cada noche  ... esperaban recibir al Sr de La Fuente pronto para que pusiese en cintura a la terrible joven, que no tenía ningún freno en sus proceder.  
 
                                                        II 
 
      
 
    Camilo llegó , entró a la inmensa mansión. La joven dama de compañía le fue presentada. Después de un rápido saludo y sin prestarle más atención Camilo de la Fuente se retiró a sus habitaciones a descansar.  
 
    Margot quedo en estado de absoluta conmoción. Para empezar no era un anciano, él era un joven viudo, elegante, un caballero viril, extremadamente sencillo, de una belleza absoluta y proporcionada. La joven sintió sus ojos humedecerse, y sus manos fueron atacadas de un incontenible temblor una vez que lo saludó, pues la presencia del hombre la hizo sentirse débil, desvalida, al faltarle repentinamente la respiración. De ahí venia la infinita belleza de Catalina. Compartían los mismos ardientes e inmensos ojos negros, igualmente eran idénticos en el pelo azul negro liso. Su rostro era muy clásico y no mostraba ni barbas ni bigotes, con un exuberante color de piel moreno claro que la dejo muda y anonadada. 
 
    Catalina a pesar de su edad no dejo de notar el arrobamiento de la otra y comentó. 
 
    ¿Verdad que mi padre es bellísimo?. No puedes negármelo. Pero debo decirte que soy celosísima con él. Después de la muerte de mi madre se ha casado 6 veces.  A todas mis madrastras las envenene y enterré en los confines de nuestra hacienda—informó la joven con toda naturalidad, para aclarar cualquier futura situación en cuanto a ese particular. 
 
    No lo dudo señorita Catalina-- contestó la otra con un estremecimiento.  
 
    Era el peor mira y no toques que jamás hubiese conocido…… 
 
    Mentira. ¿Cómo crees?—dijo Catalina con un repentino ataque de risa, al ver el desconcierto de la otra. —Quiero ver a mi padre feliz, nuevamente casado. Todavía es fuerte y puede dar hijos. Quiero tener el placer de un hermano. Se marchita. Se está muriendo por dentro. ¡Cómo puedo dejarlo así¡.  Me impide casarme, pues no quiero dejarlo solo. Apenas tiene 39 años. Aquí es un viejo. Allá en mi tierra está en pleno apogeo para cumplirle como es debido a cualquier joven. 
 
    ¡Dios¡-- contestó Margot  ante la franqueza de la otra—Esas cosas no se dicen. 
 
    Catalina la miró analizándola repentinamente, pero inmediatamente desechó el pensamiento. 
 
    Bueno, en mi tierra todas sabemos la teoría. Pero la practica llega siempre cuando una menos se lo imagina.-- Concluyó la muchacha. 
 
     Margott  desvió su rostro. Una lágrima cruzó traicioneramente en su mejilla.Ella tampoco sabìa la práctica, y estaba en el umbral de quedarse sin conocerla nunca, pues  estaba pasando el tiempo de recibir una propuesta seria de matrimonio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                      III 
 
      
 
    Esa noche Margott soñó que estaba en una selva y corría desnuda por un inmenso bosque. Detrás de ella un Camilo de la Fuente desnudo también la perseguía. Ella caía y él la tomaba en sus brazos. Era un caníbal y  comía golosamente sus pechos, después la alzaba y huía con ella dentro de lo más oscuro del bosque.  Pero lo terrible es que ella quería que él se la comiera. Que se la comiera a besos. La muchacha se despertó sudando, con los vellos de sus brazos completamente erizados y sus pezones duros como piedras… 
 
      
 
      
 
    El Gentilhombre la había citado a su biblioteca despacho y ahora estaba frente a él. 
 
    Debo agradecerle el entusiasmo que ha despertado en mi hija. Ella es muy parca en  dar sus afectos y  confieso, me es muy difícil de dominar. En ambas situaciones la culpa es absolutamente mía— expresó el hombre, mientras le servía un café. Un nuevo y delicioso placer que la joven descubría... 
 
    Su hija es un ser maravilloso, noble. De verdad considero que estar con ella no es de ninguna manera un trabajo. —contestó ella, intimidada por la presencia del gentil hombre que llenaba todos los espacios de su mirada. 
 
     Le suplico no llegue a consentirla, ni le apoye en todas sus barbaridades. No tiene idea de lo que mi hija es capaz de hacer. —advirtió el hombre a la muchacha, suponiendo que todavía no había visto las cualidades de su hija en acción, absolutamente ignorante de lo que causo repentinamente en la fascinada mujer. 
 
    No lo dudo. Soy testigo de ello- pensó la joven recordando rápidamente los impulsos de la muchacha con el coche y los animales salvajes; completamente enamorada por la belleza del altísimo y esbelto hombre. 
 
    Mi intención es que ella se quede permanentemente aquí. Debo volver muy pronto a Venezuela una vez que finiquite mis asuntos comerciales. 
 
    ¿La joven debe quedarse?.—preguntó con genuino interés. Le había tomado una cantidad de afecto a la muchacha, de quien le parecía una canallada recibir dinero por acompañarla. 
 
    Si, Por eso agradezco tanto su labor—explicó el hombre.—no quiero dejar sola a mi hija en ésta ciudad.  
 
    El hombre por un momento guardó silencio Viendo la clásica e inglesa  belleza de la mujer. Margot tenía una piel tersa, muy blanca. Un cuello muy fino sostenía un rostro sereno, afable, con unos inmensos y limpios ojos azules. No era rubia. Su pelo era de un castaño oscuro muy bello, recogido normalmente en un moño. A pesar de ser inglesa tenía unos labios bellos, perfectos. Los labios que incitaban a ser besados. Él no era un mujeriego. Estaba acostumbrado a tratar con mujeres bonitas. Pero de verdad esta esbelta y serena mujer le llamó demasiado la atención. 
 
     El hombre continuó, después de ese rápido detalle que le hizo tanta impresión—Ella en mi país corre un grave peligro. El Doctor Luis Felipe  Ortiz Rodríguez  es un bandolero muy peligroso. Es el Relámpago del Llano. Ha atacado dos veces mis tierras, pues pretende robarse a Catalina. Está enfermo de una pasión incontenible. A  pesar de llevarle 26 años  a mi hija. 
 
    Margot repentinamente entendió la clase de vida que había llevado la niña. En medio de dos culturas, en una zona primitiva sin leyes ni principios, el ambiente creó a una joven libre, salvaje, culta, tierna, directa, capaz de cuidarse ella misma. No podía ser de otra forma. 
 
    Digo esto, quizás para que entienda lo agreste de su carácter. Pero es que me vi obligado a que se defendiera y valiera por si misma desde pequeña.—dijo el Sr. de la Fuente, trayéndola a la conversación de los dos, mientras preparaba otro café en una taza de porcelana alemana,  rozando sin querer las manos de ella al entregárselo, haciendo un chispazo entre ambos, que los obligo a verse directamente, creando un infinito silencio de un segundo, que les hizo dar un respingo asustados. 
 
     La  serena belleza de Margot era abrumadora, para  ser contemplarla por una eternidad. La sensualidad viril del hombre le hacía sudar las piernas a la joven.— 
 
    Pues No veo la asignación de su salario. -- completó el hombre para volver a la realidad de ambos, completamente turbado. 
 
    La Srta. Catalina cancela mi sueldo de su pecunio,--  aclaró Margot recordando repentinamente que no había recibido un céntimo todavía, y Mary debía estar en terrible problemas. 
 
    El hombre hizo un murmullo de comprensión. Catalina quería tener sus propias responsabilidades al igual que en Rosa Negra. 
 
    El Sr. de la Fuente se incorporó para dar por finalizada la conversación. 
 
     Ella lo entendió y se incorporó a su vez, haciendo que la costosísima taza cayera al suelo rompiéndose, 
 
    ¡Por dios¡-- dijo la joven asustada, agachándose rápidamente para recoger los pedazos. Lo Lamentó mucho pues de seguro de lo descontarían del sueldo. 
 
    No lo haga. No es nada de importancia—dijo De la Fuente, agachándose también para recoger los pedazos, para inevitablemente quedar frente a frente, presos ambos de los increíbles ojos negros y azules de cada cual. Las miradas lo dijeron todo y Margot se incorporó a su vez aterrada por ver despertar algo en la mirada del hombre. 
 
    Disculpe—dijo Margot tratando de controlar su ahogo y susto. 
 
     El Sr de la Fuente se sorprendió , pues  La cercanía del rostro de ella le produjo sensaciones de sorpresa y admiración. Era la cara más bella  que nunca había visto. Si ella no se hubiera incorporado tan violentamente de seguro no habría podido evitarlo y hubiera besado esos labios tan bellos y deseables. 
 
    Ella se retiró con una reverencia, en silencio. Salió tan asustada de sí misma, que no vio la figura de Eric Hermenegildo Brown, que había espiado la escena. 
 
    El hombre ya no tenía dudas. Esa joven era una buscona,  aprovechándose de los afectos de la niña. Se veía que había buscado crear una situación dejando caer la taza, buscaba el corazón del padre, para oscuros fines. Era obvio que sus patronos estaban en peligro. Debía actuar y rápido. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                  IV 
 
      
 
    Vienes espantada. ¿Qué tienes?. Traes los ojos cuadrados y húmedos.—dijo Catalina al ver la conmoción de la otra... 
 
    Discúlpeme Sra. Catalina. Es que mis problemas me agobian—dijo la joven que estaba adicionando a todo lo suyo, el hecho que le gustase y gustase el Sr. Camilo de la Fuente.  Si seguía viéndolo así irremediablemente se iba a enamorar violentamente de ese hombre y sus sueños la impulsaban a una sola salida. La más terrible de todas. Hacerlos realidad. Por un momento pensó en renunciar. Vio a la otra y se rindió. Ya no tenía fuerzas para separarse tampoco de Catalina. 
 
    ¡Dios mío¡-- dijo Catalina entendiendo—Que desconsiderada soy. Tienes tiempo aquí y no te he pagado. Perdona mi descortesía. No tengo excusa. 
 
     Srta. Catalina—contestó la otra, no queriendo ser imprudente. Pero entre todo. La chica tenía razón... Sin poderse contener estalló en llanto. Esa presencia la había trastornado terriblemente. Sabía lo que los deseos de la carne hacían cuando inevitablemente se aferraban de un desdichado. Hasta que no se saciasen nunca se  quitaría esa sed. 
 
    Catalina la abrazó consolándola entendiendo que los problemas de la otra eran inmensos y que necesitaba lo que le correspondía. De verdad no se lo perdonaba. Se prometió pagarle puntualmente a partir de ese momento a su dama de compañía.  
 
    Catalina entregó el cheque a Margott, quien no pudo menos que abrir los ojos con asombro. 
 
    No señorita Catalina. Esto es un escándalo. Yo no puedo aceptar semejante sueldo—dijo la joven al ver 500 Libras escritas en el cheque. Era por lejos mayor que el sueldo de un Coronel de Húsares. 
 
    Ese es el sueldo que ordena siempre  mi padre. Déjame decirte que yo no pienso contradecirlo. No es nada agradable verlo contrariarse cuando le desobedecen— mintió Catalina con los ojos fijos en la otra. 
 
    Es demasiado—explicó Margot  con ansiedad, volviendo a ver el  cheque en sus manos. 
 
    Me parece insuficiente para mi dama de compañía. Pero es lo ordenado por mi padre en  circunstancias similares. Además, mi padre ahora si va  dar una fiesta y deberás estar apropiadamente vestida en ella. 
 
    No pretenderá que… 
 
    Eso es exactamente lo que vamos a hacer. Tienes que acompañarme. Es una presentación en sociedad y estoy extremo nerviosa. 
 
    Una dama de compañía no puede acompañarla a la fiesta. Es un insulto a los invitados.—le explicó escandalizada Margot a Catalina 
 
    Pues vas a tener que hacerlo—dijo olímpicamente la otra—Te reitero que estoy huérfana en la etiqueta inglesa. No pienso hacer el ridículo y dejar mal parado mi apellido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                        V 
 
      
 
    James Spencer veía pasar su juventud y disminuir sus ingresos. Permanente explicaba en reuniones sus peripecias. 
 
    Se  consideraba un buen marinero en las diferentes aguas de la vida. A los 15 años incursionó en el frío invierno de Canadá, A los 18 años se adentró en el África Negra, por las tierras de los Masai y luego vio el quehacer de las tropas  rebeldes en la interminable guerra civil de México.  
 
    Claro. Eso es lo que siempre discurseaba ante una ávida concurrencia; que creyéndole o no, no  dejaban  de brindarles grandes cantidades de licor  de cualquier forma. Siempre  adicionaba dos exóticas princesas árabes y una arisca millonaria mongol. La verdad es que se había mareado terriblemente en el ferry a Paris, su único viaje; donde paso las de Caín en 9 días por no tener con que pagar ni un restaurant barato. 
 
    El comentario de una exótica joven hispana que tomaba serpientes a mano limpia, con un ocelote como mascota, despertó una ávida curiosidad, acuciada por el hecho que la joven botaba oro a pala limpia en todos lados. Esa sería la posibilidad de continuar viviendo a sus 36 años sin nada parecido a la palabra trabajo, salir de sus múltiples deudas de juego y reamoblar su alicaída casa en Lambeth. 
 
    Gracias por su información y ayuda Mr. Brown, --su antiguo valet, del que tuvo que salir por falta de dinero, pero conservaba la perruna lealtad del hombre; dijo sentado junto al otro mientras contemplaban plácidamente los cisnes en la laguna del parque.  
 
    Puedo asegurarle que mi niña  Katherine es una joven de singular belleza y frescura sin par. Pero le advierto que siempre deberá dirigirse a ella como Catalina. Detesta que le digan Katherine. 
 
    Spencer encendió otro cigarrillo. Era un esfuerzo que le costaría mucho, pues se quedaría sin cigarrillos y no tenía para comprarlos. 
 
    Pero lamentablemente hay una perniciosa compañía. Una mujer de baja ralea, que se ha convertido en su sombra. Se le ve por encima que es una escaladora y tengo el presentimiento que quiere usar a mi Lady, para llegar a los afectos de mi señor. Se ven sus indignas intenciones. Sera un escollo pues no permitirá que nadie se acerque a la niña, hasta que desarrolle quien sabe que planes nefastos 
 
    Es necesario y conveniente conocer a esa joven  y salvarla de un cruel destino—dijo con aire convenido Spencer. —Tengo un buen amigo quien nos puede ayudar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                               VI 
 
      
 
    Harrignton celebraba  saludar nuevamente al Sr De la Fuente. Con  su padre primero y después con el mismo había establecido una estrecha alianza comercial muy prospera.  Fue su mentor cuando el joven llego años atrás a estudiar abogacía. Fue decidido su apoyo en  todas las dificultades que debió enfrentar el muchacho para lograr desposar a Emily. 
 
    Tenía sus viñedos en Portugal y acrecentaba su fortuna con la  producción de vinos oportos y para no tener tanta competencia se había especializado Dorado claro (light – tawny), que le daba pingues ganancias. 
 
     Era  un gran negocio que incrementó al casarse con una bella condesa Portuguesa.  Después se arriesgó al enviar mercaderías a casa comerciales en Brasil, Argentina y Venezuela. A pesar de las dictaduras, de las guerras civiles ,y de los portugueses en Brasil, su fortuna se había solidificado y era incalculable. 
 
    Ahora  al tener nuevamente en el país a De La Fuente la posibilidad de extender los viñedos en Brasil se acrecentaba. La razón. Muy sencilla. De la Fuente estaba joven, durante 20 años las relaciones comerciales eran  intensas e íntimas, fructíferas. Comenzaron con De La Fuente padre y continuaban con el hijo a gran intensidad. 
 
    . Harrignton había perdido sus dos hijos gracias a Inglaterra. El mayor murió en 1855 en la guerra de Crimea. Al otro debido a la Tuberculosis, por la mala asepsia de los hospitales de Londres y descuido de sus autoridades médicas... 
 
    Sin herederos era imposible pensar en la continuidad de las empresas.  A pesar de ser  un anglicano practicante, devoto y sumamente inglés, confiaba ciegamente en Camilo de la Fuente. Era un cruce  de acciones que beneficiaba al gentilhombre hispano y su hija Catalina de la Fuente. Le garantizaba a él un retiro con una montaña de dinero, sin riesgos, sin trabajar más, poder dedicarse a la pintura, vivir sin preocupaciones hasta el último segundo de existencia para él y la condesa Oliveira en su palacio de verano en Oporto y su quinta en el mediodía Francés... 
 
    Te presento a mi abogado Roger Cooper y su asistente Lewis Hughes.—Presentó los dos hombres; el anciano al Gentilhombre. 
 
    De la Fuente saludó con una inclinación a los caballeros.. Era un placer conocerlos. Tenían años tratando los intercambios comerciales entre  Camilo y Harrignton, con el celo y pulcritud inglesa. Ahora nuevos y delicados deberes deberían cumplir. 
 
      
 
                                                                      V 
 
      
 
    Lewis Hughes a sus 29 años se reincorporaba a la vida civil. Sus once años en el ejército transcurrieron entre Singapur y Hong Kong, donde desarrolló sus estudios jurídicos.  Fue adjunto al fiscal militar y a la intendencia militar en la península de Malaca y sus alrededores. 
 
    . De verdad hubiera querido quedarse en Hong Kong y creía sinceramente haberse enamorado de Meg Roots. Pero la muerte de su padre, precipito su retorno a la metrópolis a ocupar su vacante en la firma   Cooper@Hughes.  También el desengaño qué vivió tras perder 5 años con Meg fueron un impulso adicional. Todos esperaban matrimonio. Pero un apuesto empresario naviero trasformó la ecuación haciendo recordar repentinamente a Meg, que en un noviazgo hay elementos no escritos: La posición económica  que en su caso no era mala pero no suficiente y su salario que devengaba que él creía suficiente, pero a ella  le pareció muy malo.  
 
    Ahora era un desconocido en un Londres que ya no conocía, donde no había hermanos ni amigos. Por eso se había imbuido totalmente en el trabajo de hacer hasta el mínimo detalle la fusión de Harrignton y de La Fuente. Cuando recibió la invitación de una fiesta de alta sociedad tuvo el impulso de excusarse, pero la mirada derrite rocas de Cooper le hizo aceptar en silencio la invitación de manos De la Fuente…. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Catalina y Margot recorrieron varias casas de modas de Londres. Una gran cortesía les era dada; pero una cortes negativa para hacer sus trajes recibían. Nadie la conocía, ni recomendaba.  Se avecinaba la fiesta y la joven no tenía nada que ponerse. 
 
    Ya desengañada de las casa de moda, usó telas españolas satinadas con encajes dadas por su padre, quien previendo una situación así, mandó a encargar a Madrid. No le dio tiempo de encargar trajes españoles o franceses. 
 
    Con la costurera amiga de Margot se hizó un sencillo traje, donde el adorno era la espectacular tela española, por miles de millas muy superior a las inglesas y ella misma. Igualmente sin ningún tipo de egoísmo le mando hacer un traje a Margot que al medírselo proclamo la serena belleza de la muchacha. 
 
    --¡Que bella¡. Afrodita se morirá de envidia—exclamó fascinada la muchacha al ver la primera prueba ante una avergonzada Margot, que sentada estaba agotada entre tanto corre y corre y tomó un libro de poemas para serenarse—Solo aceptare pretendientes para ti con un mínimo de  renta de 300000 libras al año.  
 
      
 
    Margott no pudo contener la risa.  Deseaba encontrar un pretendiente. Ya su edad estaba pasando inexorablemente, sus  desvariados sueños le indicaban la gran carencia que sufría;  pero tenía que reconocerse que se estaba enamorando de un imposible. En esa fiesta quizás gustase a alguien, pero al saber su trabajo y dirección, seria desechada inmediatamente y solamente fríos desprecios serian su único regalo en ese momento. En su destino, por su clase y familia solo podía aspirar a soldados de baja graduación, cocheros, meseros y en el mejor de los casos un Mayordomo viudo ó retirado. 
 
      
 
                                                               VII 
 
      
 
    Los carruajes se estacionaban en fila ante la imponente mansión de Harrignton enclavaba en el centro de un bosque de 5000 acres. Harrignton y la Condesa de Oliveira  harían un agasajo que oficialmente acababa el largo e infinito luto por sus hijos. Anunciarían su intención de fusionarse con un caballero de la ignota Hispanoamérica. Por eso políticos, pintores, músicos, poetas, aristócratas, escritores, nuevos ricos, actores se agrupaban en bulliciosos ambientes cortejando a las bellas damas, mientras les hacían la invitación al baile; lo que no era ápice para que el vino, los oportos  y finos licores corrieran abundantemente. Había que disfrutar al máximo. La fiesta seria por unos tres días. 
 
    La fiesta se animaba por momentos. Harrignton se saltó el protocolo, al darse el mismo un placer, adelantándose e introduciendo de su propia mano a Catalina viéndola la joven parada al final de la escalera en la amplia y monumental sala principal ante todos los presentes, llevándola de la mano hasta la silla de la propia condesa de Oliveiros, produciendo a su paso un silencio absoluto.  
 
    La salvaje belleza de Catalina explotó en medio de todos, pues el  traje mostaza y marfil, con encajes en crema,  realzaba su precioso talle y un moño  mostraba limpiamente la mezcla de razas de su  rostro que hacia estremecer a cualquiera. Harrignton indicaba en silencio que esa era la futura y única heredera de todo. Además lo hacía con sumo placer, por la belleza de la joven y por la cachetada a los lores que aspiraban a su fortuna, realizada a puro sudor de trabajo, sin nada de herencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                            VIII 
 
      
 
    Camilo de la Fuente a último momento decidió cambiarse las yuntas. Por eso no pudo acompañar a su hija, quien por segundos se le adelantó, confundida al no ver a su padre y ver a Harrignton esperándola en la punta de la escalera. Ella debió bajar después de él. Pero a Margot no le dio tiempo de indicárselo. 
 
    El hombre salió apresuradamente, pues ya escuchaba el bullicio.  
 
    Vio a Margot dirigirse directamente a la otra escalera que llevaba  del segundo piso al jardín, para buscar entrar  por la puerta donde entrarían los invitados  secundarios al segundo salón. 
 
    Srta. Taylor—dijo el hombre haciendo detenerse a la joven como herida por un rayo. La muchacha vio el hombre venir hacia ella por el amplio pasillo. Era el momento exacto para que la tierra se abriera y se la tragara.  
 
    Quiso correr, huir. Aunque se lo reprochó intensamente, una sonrisa escapó de su rostro hacia el caballero. 
 
    Sr de la Fuente—contestó ella traicionándose con un temblor de su voz.  
 
    La fuerte y viril figura del hombre la trastornaba haciéndola sentir frágil y pequeña. Imponente, alto, con un traje gris que simplemente destacaba su espectacular elegancia; Camilo de la Fuente solo podía ser descrito con de una sola manera. Un bellísimo semental, fuerte, apetecible y apasionado. Con un magnetismo que podía hacer desfallecer a una mujer. Como le sucedería inexorablemente a ella sino se controlaba. El hombre se  acercó. 
 
    ¿Qué piensa hacer?. Acompáñeme. No puedo entrar solo a la fiesta. Como puede ver mi hija no pudo esperarme y ya entró a la reunión—dijo el hombre ofreciendo su mano, que hizo la joven poner la suya  mano enguantada encima del fuerte puño de él. 
 
    Señor. Es mi culpa. No le dije a Mi Lady que debía esperar su llamado y vi a un distinguido señor pedirla. No sé si deba…. 
 
    Claro que puede acompañarme. Las reuniones me ponen nervioso. Detesto entrar solo a una fiesta—dijo el hombre haciendo caso omiso a la observación de la muchacha 
 
      
 
      
 
      
 
                                                   IX 
 
      
 
    Momentos antes Margott terminó de vestirse. No pudo evitar contemplarse en el espejo, ni en sus mejores sueños imagino llegar a lucir un traje de esa magnitud.  Agradecería en cada segundo de su vida esa oportunidad que la Sra. Stockton le dio al traerla aquí. 
 
    Ella trato de evitarlo hasta donde pudo el que Catalina fuese a las casas de modas Londinenses. Pero en todas unas frías cortesías envolvía unos rechazos disimulados con la excusa de estar copadas de pedidos.  Pronto Catalina entendió que las casas de modas en Londres no estaban dispuestas a trabajarle a una desconocida. Necesitaba una carta de recomendación. Con la de Harrignton sería suficiente pero no la daba, pues suponía que de la Fuente ya la Tenía. De la Fuente no la pediría, pues sería una humillante vergüenza demostrar que no tenía relaciones para llegar a una casa de modas. Por eso de la Fuente previendo eso había mandado a traer con anterioridad telas  y encajes españoles, muy superiores a las inglesas.  
 
    Catalina decidió que con una buena costurera y una guía estricta quedaría bien. La muchacha le torció el brazo a Margot obligándola a aceptar un traje. Estaba obligada a acompañarla a la fiesta y eso no era negociable. Sin embargo no sabía que decir cuando preguntasen por el sello de la casa diseñadora. Era más que evidente que eran espectaculares, pero no tenían el distintivo de ninguna modistería. En fin. Nuevos ricos. ¿Qué más daba? 
 
    Cuando   vio la serena belleza de Margott en el primer traje Azul turquesa, haciendo resaltar sus inmensos ojos azules, Con amplio lazo y  mangas largas; Catalina había comentado. 
 
    ¡Que bella¡.  Madame Pompidour también se moriría de envidia—exclamo nuevamente  la  joven al ver la otra mostrar un cuerpazo de pronóstico reservado detallado por el bello y entallado  traje de  dama. La muchacha  vario sus exigencias.—Solo acepto un pretendiente que tenga un mínimo de 100000 acres. 
 
    Margot sonrío. Catalina era de una inocencia absoluta.  En ese baile todos sabrían que era de ínfima cuna . Los desprecios no tendrían límites, aparte de reclamarle a De la Fuente y Harrignton, ese impropio proceder de llevar gentes de baja ralea a reuniones importantes, colocándolas en la misma sala. 
 
     Podría bailar, pero solo proposiciones indecorosas recibiría. Cuando dijese que vivía en la mansión de la Fuente  todos sabrían que era una sirvienta o algo parecido. Aparte que la joven entendió que estaba enamorada  cada vez más de la irresistible belleza sensual y viril de  Camilo de la Fuente... 
 
    Ahora descendía por  la escalera hacia el iluminado salón, de la mano de un desconocido, que llego a su vida pocos días atrás y adicionalmente en un santiamén le había robado el corazón. 
 
    Ese es mi padre—señaló Catalina con orgullo al ver descender por la escalera al hombre acompañado por Margot, haciendo brotar una lluvia de aplausos.  
 
    El hombre fue presentado, se desplazó por medio de la concurrida sala, el caballero  la llevo  hasta donde se encontraba Catalina, después de corresponder a los saludos.  
 
    La orquesta inmediatamente comenzó a tocar una melodía haciendo precipitarse a los danzantes a la iluminada y amplìa  pista. Después vendrían las espontaneas a demostrar sus cualidades liricas y los pianistas de salón a derrochar proezas, pero para eso faltarían muchas horas de danza y diversión. 
 
    Catalina recibió a su padre; escucho casi en su oído un imprudente comentario de una lady, arrobada por la  belleza y juventud del hombre. 
 
    ¡Qué bien ha cambiado el paisaje¡- comentó la dama, pero los negros ojos de Catalina la derritieron mientras le dijo entre dientes 
 
    No puedes- dijo la muchacha, con una sola ceja en su rostro; empujando  a Margot a los brazos de su padre, quien inevitablemente se la llevo a bailar. 
 
    Dios mío. No soy diestra en estos menesteres- dijo la joven mientras daba un giro con el hombre. 
 
    Pues somos dos—dijo Camilo con una gran sonrisa, mostrando unos gratificantes hoyuelos—No seré tan criticado entonces. Pero déjeme decirle Srta. Taylor que es una bella sorpresa su agradable y ligera forma de danzar. Se ve una muy buena escuela del dueño de su corazón. 
 
    Le puedo asegurar que me destrozaron el corazón con gran rudeza y por este momento me repongo de mis heridas—dijo la joven perdiéndose en el abismo de los  brillantes ojos negros del hombre. 
 
    Lamento  escucharlo. Pero  una joven de tanta frescura e inteligencia, de seguro sobraran aquí mismo los galanes dispuestos a pelear y  cuidar de usted y su corazón. La vida es más duradera cuando tenemos anhelos y deseos hacia un ser amado. 
 
    Es notable esa teoría—contestó la muchacha fascinada de bailar con el hombre más bello y rico de toda la fiesta-- ¿La pone usted en práctica? 
 
    Por supuesto que sí. Mi hija es todo para mí. 
 
    Ambos quedaron atrapados por un momento en la mirada del otro, que hizo borrar la música, la fiesta, y el momento. Ella quedo atrapada en el torbellino de la danza del hombre, pues Camilo bailaba elegantemente, pero con una sensualidad embargante, felina, dominante. Eran los mismos pasos, pero totalmente diferente en su soltura a los bailarines ingleses, dejándola por instantes completamente subyugada en los latidos de su corazón. 
 
    Los aplausos los trajeron a la realidad. Estaban solos en medio de la pista y un sonriente Harrignton fue al rescate de ambos. 
 
      
 
                                                            X 
 
    Catalina vio con el mayor entusiasmo a su padre bailar, reír, estar alegre y conversar con Margot. Pero casi inmediatamente un hombre rubio, delgado y elegante se plantó ante ella ofreciéndole su mano,   llevándola a la pista con las piezas bailable que incremento el entusiasmo de la gente. 
 
    La joven miró a su padre y Margot e hizo el gesto de ¿Qué se va a hacer? 
 
    El hombre comenzó a bailar y le dio dos solemnes pisotones a la muchacha. 
 
    Perdone mi nerviosismo. Estoy perturbado por su belleza. John Spencer para siempre de usted. 
 
    Catalina había bailado con varios jóvenes galanes absolutamente fastidiosos y acartonados.  De verdad no sabía dónde estaban los ingleses guapos y bellos. Este pertenecía a los de cara larga, lampiños y con expresión de bobo que mostraban unos inmensos dientes. El otro grupo eran de los que parecían tener toda la sangre en la cara y la gran mayoría  ocultaban su rostro con barbas, bigotes y unas horrorosas patillas. Aparte de los que tenían piernas larguísimas y talle corto. 
 
    Es muy galante—contestó la joven, no pudiendo ubicar al hombre en medio de las sabanas  o junto al rio Cinaruco, por lo feo que era. 
 
    Se de sus hazañas y ardía en deseos de conocerla—dijo el hombre neciamente, mientras se mantenía en su horroroso baile—He estado fielmente enfrente a la acera de su casa solamente con el ansia de ver su presencia. Debo confesar que ninguna explicación logró acercarse en nada a tan portentosa belleza. 
 
    Catalina mostró cara de asombro. El caballero tenía intenciones de acapararla. Cosa que no contaría con la colaboración de ella. En esta fiesta estaban llegando  jóvenes más interesantes que este pésimo bailarín, aparte de feo y fastidioso. No soportaría tres días en esas condiciones. 
 
    Catalina apenas sobrevivió al baile, le echó tierra en los ojos a Spencer  y se le escondió en medio de los participantes de la fiesta. Huyo al balcón inmenso que presidía la sala, lo hizo caminando a través de las inmensas cortinas y cuando salió aspiro aire fresco. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                              XI 
 
      
 
    Lewis Hughes decidió regresar esa misma noche a Londres. Vio la entrada de Catalina en su espectacular traje  ceñido, que mostraba un cuerpo impresionante para su edad, sin necesidad del artilugio del corsé.Cabalmente  Entendió   el efecto de un obús Francés en medio del pecho. La muchacha simplemente era indescriptible, y decidió  aferrarse a las normas para no conmoverse ante tanta belleza y simpatía.  
 
     Aquella cara era angulosa, preciosa, con una fina nariz y una boca sensual que mostraban unos dientes más que perfectos al sonreír.  La joven era rival temible para las inglesas, quienes con nerviosismo tomaron las manos de los hombres, que simplemente quedaron más allá de cualquier admiración ante aquel  esplendido talle.  Sus  inmensos ojos negros estaban enmarcados por unas cejas perfectas y delineadas. Ella tenía rasgos  absolutamente ingleses, pero en color diferente de su tez. Su traje  era ceñido, con un encaje sencillo y el único adorno del mismo era un prendedor de finos rubíes; alguna bagatela que a simple vista valdría unas miserables 5000 libras y ella misma. No tenía necesidad de más adornos. Ella era el más precioso adorno a cualquier vestido jamás construido.  
 
      Estaba un poquito más alta que los ignotos montes Himalaya para él. Sabía perfectamente los motivos de la fiesta. Presentarla a algún rico dandy inglés. Vio todo el mundo precipitarse a   bailar, quedando acompañado por un whisky en su mano. Escuchó en silencio un grupo discursear sobre el anciano y enfermo Marx y los experimentos comunales en Alemania. Caminó entre los festejantes, vio el balcón. ¡Un balcón¡. Ideal para fumarse un cigarrillo y tener el valor de soportar la cara de cualquier cochero cuando le dijese su intención de devolverse a Londres y las 5 horas de camino a media noche. 
 
    ¡Ufff.......¡. ¡Qué tipo tan atorrante¡-- escuchó decir en perfecto español a su lado.  
 
    Giró su rostro, y vio a la dueña de la voz. La incomparable jovencita objeto de todos los deseos de la fiesta. Precisamente la joya de la corona de la nueva firma que se gestaba Harrington@DelaFuente. 
 
    No creo merecer una afirmación tan contundente—le contesto en español a la joven que igualmente giró  su rostro asombrada. Lo descubrió iluminado por la luna llena. 
 
    ¡No se asuste¡. No soy el fantasma del castillo. Yo también escapé de la fiesta.— confió a la muchacha, que no dejaba de mirarlo. 
 
    ¿Dónde aprendió español tan bien?. ¿Es español?—preguntó la joven reponiéndose de la sorpresa. 
 
    No soy español. Mi abuelo materno combatió contra Napoleón a las órdenes de Wellington en España. Se enamoró de una madrileña y mi madre fue su sexta hija. Todos nos vimos obligados a aprender español, pues mi abuela jamás habló inglés.  
 
    Notable su abuelo. Siempre una aspira a encontrar alguien dispuesto a cualquier sacrificio por amor—dijo la joven impresionada por este ingles tan… diferente. Alto, proporcionado. En extremo elegante y…. peligrosamente atractivo.  
 
    Aunque éste parecía no saberlo. Estaba aparte de tantas bellas jóvenes. Un desengaño sufrido. No cabía duda. Pero es que cualquiera era candidata a ser la cura de esos males. Ella sería gustosa a ser voluntaria para ese remedio. 
 
    Es usted muy aguda. Los hombres no somos tan malos.—aseveró el hombre. 
 
    Por eso se vino al balcón. ¿No pensara saltar?. La altura no es muy grande—dijo la joven viendo el jardín iluminado por la luna, pensando en descubrir una lady escondida. Quizás ella llego en un momento interesante. Le agrado la idea de interrumpir algo. 
 
    Siempre hay otras formas de llamar la atención. En realidad tomaba valor para devolverme a Londres. 
 
    ¿Tanto  mal le hicieron en esta fiesta?—preguntó la joven con curiosidad. No creía  capaz a una dama de regalar un caballero tan atractivo, que ya la tenía hechizada, contra su voluntad. Debía controlarse, sino terminaría ella misma rogándole para que bailara con ella toda la noche, ya que no había nadie rondando por ahí... 
 
    No. De verdad no tengo interés...—dijo el hombre lamentando no ser sincero. Cortejar a Catalina era exactamente lo mismo que cortejar a una princesa de Buckingham. Un  imposible. 
 
     Catalina levantó la nariz. El muy creído. Consideraba a las mujeres  de la fiesta poca cosa, incluyéndola a ella. 
 
    Los hombres son iguales. Mienten y huyen cuando la situación les exige tomar decisiones—acusó la joven ante lo obvio que incluía una dama. 
 
    No quiero ofender a nadie. Para mi pesar no tengo aquí a alguien que me obligue a huir para no encarar mis recónditos sentimientos—dijo el hombre tratando de engañarse a sí mismo, pues la única dama que le había impactado, gustado, embelesado a primera vista era precisamente la que estaba enfrente a él.  Si no supiera quién era ella, de seguro estaría compitiendo contra los que se afanaban de danzar aunque fuese una pieza con tal preciosidad. 
 
    Debe ser aburrido vivir así, para su edad. Pues si su abuelo conoció a su abuela en las guerras de España. Usted se conserva muy bien —dijo la joven mostrando la descomunal belleza de su rostro al ser iluminada completamente por la luna. 
 
    No tiene idea.  Pero me  resigno ¿Srta.?.—dijo el hombre despavorido ante  semejante portento, entendiendo que la joven quería indagar más  y más sobre él. No tenía caso decirle que su madre se desposo bastante entrada en años para la época. 32 años para ser exactos. 
 
    Sabe que soy Catalina de la Fuente—dijo ella sin petulancia. 
 
    Lewis Hughes únicamente—dijo el hombre con una inclinación ante ella.   
 
    Anglicano, conservador, militar, casado —dijo ella caminando despacito, atraída por un imán desconocido que la unía a este hombre. Disgustada consigo misma por sentirse atraída por el primer ingles con quien estaba más o menos sola. Pero es que  con éste hombre, era más que inevitable. 
 
    Es muy acertada.  Soy católico como mi madre. 
 
    La muchacha volvió a la realidad y se puso límites. Este hombre era un abismo que la halaba sin piedad. No le dijo su estado civil. Otro cínico abusador de su varonil  estampa. 
 
    He de dejarle. En realidad veo que está muy bien acompañado. Tiene a la noche,  la brisa, la luna y el balcón.—dijo disgustada. Le quedaba claro que el hombre tenía dueña y sufría un cruel despecho. 
 
    No puedo quejarme.—dijo el hombre asustado por tanta belleza que sin compasión lo mordía  
 
    Catalina orgullosa sin contestar hizo una reverencia, saliendo nuevamente a la fiesta que estaba en plena intensidad.  
 
    Lewis Hughes la devoró con la mirada. Lanzó una maldición por lo bajo, se pasó la mano por el pelo y decididamente la siguió. Sencillamente no podía evitarlo. 
 
    La joven fue abordada inmediatamente por John Spencer, quien dio un giro con ella obviando la cara de gatuno fastidio de la muchacha. En el segundo giro vio a Lewis Hughes parado en medio de los bailarines, justo frente  a ella. En el tercer giro ya no estaba. Catalina no pudo soportarlo más, dejo solo a Spencer en medio de la pista de baile, caminando rápidamente entre los bailarines, para llegar a la puerta y alcanzar ver al hombre introducirse en un coche, partiendo inmediatamente.  Se fue solo. Al menos ese era un alivio, no lo acompañaba ninguna damisela. Pero era  un inmenso grosero. Ni siquiera intento rescatarla y bailar con ella. El único bello de verdad se marchaba. La muchacha taconeó el piso con furia entrando nuevamente a una fiesta que ya no tenía ningún interés para ella 
 
    Estoy muy cansada—le dijo Margott con los ojos brillantes de emoción. Ni en sus mejores sueños había creído estar en un ambiente así. También le remordía el sentimiento de culpa por haber estado entre los fuertes brazos del Sr. de la Fuente por más de una hora bailando. Así sería el poder de Harrignton y del mismo gentilhombre, que a pesar de toda la fiesta darse cuenta  que ella era una desconocida sin familia; nadie abandono la misma, manteniéndose todo el mundo como debía ser; pasándola bien a todo dar, hablando y conversando con ella, regalándole corteses saludos al pasar.. 
 
    Estoy muy feliz—le dijo Catalina abrazándola sinceramente, contenta por ver a su padre tan alegre  y divertirse por primera vez en años— 
 
    Su señor padre ha sido muy cortes. Pero debo dejarlo. Hay requerimientos y miradas hacia su persona—le confesó Margot a la joven en el oído, con el tono más sereno que pudo conseguir.—No es prudente. Puede haber comentarios. Los peores por demás. 
 
    Yo no he disfrutado para nada la fiesta. Tengo un acosador, y me conseguí con un insufrible, mal educado, engreído y grosero… 
 
    Que le gustó mucho… 
 
     Porque es demasiado atractivo—completó Catalina furiosa con el hombre, abriendo los ojos asustada cuando vio a Spencer buscándola entre las bellas asistentes. 
 
    ¡Que susto¡-Huyamos. El tocador es la solución—dijo Catalina arrastrando a Margot. 
 
      
 
      
 
                                           XII 
 
      
 
    Camilo de la Fuente se encontró a si mismo buscando afanado a Margott en la fiesta. Una condesa casi lo había ahogado lanzándosele encima. Las inglesas a la hora de hacerse notar no eran nada tímidas. Otra lo comprometió casi a punta de pistola a acompañarla a la próxima cacería del zorro. 
 
    El hombre se refugió en Harrignton. 
 
    El anciano sonrío al ver al acosado amigo refugiarse en él. 
 
    Definitivamente eres una caja de sorpresas. Tienes la hija más bella que he visto nunca , me encanta verte tan feliz  en medio de  esas damas tan interesadas. Pero  la belleza de esa misteriosa lady inglesa es notoria  e indica el sinónimo de nuestra belleza británica. No has perdido el toque. Cuando estabas más joven eras famoso en Londres. 
 
    Hasta que Emily me metió en cintura—recordó Camilo. 
 
    Es evidente que muy pronto estarás en cintura nuevamente. --Profetizó Harrignton tomando  distendidamente dos copas para ambos. 
 
    Es de la familia—contesto De la Fuente para evitar comentarios suspicaces bebiendo un largo sorbo... 
 
    ¿Habrá boda?. Dime. Me muero de curiosidad. 
 
    Camilo vio a Harrignton y una sonrisa lo traicionó. Por muchas millas Margott Taylor era tan bella como Emily. Era evidente el interés de Harrignton  no era mezquino. Quería verlo casado antes de morir y si era con una Inglesa más todavía, así fuese pobre. Esa alegría no habría sido igual con una española o francesa, pero ni de lejos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                      Capitulo. III  
 
      
 
    Margot abrazó fuertemente  a su hermana. Había estado afuera más de un mes.  Estaba llegando inmersa en una gran culpa. Se había divertido, se había codeado con la crema y nata, se había enamorado, mientras su hermana estaba vestida de harapos, comiendo  lo que la  Sra. Stockton llevaba uno que otro domingo. 
 
    Ya pague toda la renta atrasada, pero nos iremos pronto de aquí. Te he traído más ropa y alimentos.—anunció a su hermana, quien no salía de su asombro de ver a su hermana vestida como una lady. 
 
    Hermana. ¡Cómo has cambiado¡ ¿Qué te han hecho los salvajes?. Eres más bella que cualquier aristócrata—exclamó Mary sin salir de su asombro al ver el bello y sobrio traje de la otra junto a su radiante aspecto. 
 
    Y tú no vas a pasar ninguna privación más nunca, de paso  vas a estudiar—dijo contundentemente la otra. 
 
    No quiero estudiar—dijo la joven repentinamente seria—La Señora Bucks me ha ofrecido limpiar pisos  por 8 libras al mes. 
 
    Pues precisamente eso es lo que no vas a hacer. He traído carbón y lumbre para calentar agua y bañarte—dijo Margott a la aterrada joven.—tengo que consentirte por todas esas malas noches que te di. Finalizó la joven abrazando a su hermana. 
 
      
 
                                                            I 
 
    Spencer no tenía resultados. Catalina se le había evadido. Le envío cartas que le fueron devueltas sin abrir... La muchacha andaba permanentemente con la otra joven, que a pesar de su belleza y ropas, era evidente que era de baja cuna, pues nadie sabía quién era. Era la embaucadora sin duda. 
 
    Es una influencia maligna—le explico el Sr Brown. 
 
    Debo quitar ese estorbo, para poder allanar el camino al corazón de la chica—planifico Spencer, a sabiendas que había un tren de jóvenes más apuestos, con mas que ofrecer  con el mismo propósito. 
 
    Seguí a su acompañante—explico  días después Spencer a Brown.--- su casa es una pocilga de décima categoría. Se ve que es una arribista.  
 
     Mi Srta. Catalina la viste, alimenta y consiente más de lo que es posible soportar.  Ahora le da 1400 libras al mes.—completo  angustiado Brown – temo lo peor para mis amos 
 
    ¿Qué es eso?—se escandalizo Spencer, -- gana más que dos Coroneles y por holgura. 
 
    Eso explicaba que la dote de Catalina era impagable. Entonces. ¿Cuánto le asignaría el padre a la joven? No había límites en la fortuna de estos bárbaros. 
 
    Ella no tiene límites en su asignación—le aclaro Brown, entendiendo los pensamientos del otro. 
 
    Si esa nefasta Margot fuese apartada. ¿Qué obtendría en beneficio?-- pregunto el hombre. 
 
    La joven estaría libre de esa maligna influencia y podía dedicarse a cosa más acordes con su status. 
 
    Sin duda—afirmó Spencer,  viendo  al otro  dijo fingidamente convencido—Eres un buen hombre. Quieres lo mejor para tus amos. 
 
    Claro— aseguró la angustiada y compungida cara de Brown. 
 
    Spencer inspiró aire. Las fortunas son cuidadas por altas murallas. Solo falta el valor para escalarlas y conquistarla. Si habría de vestirse en guayucos, pues lo haría. Pero esa era una oportunidad por la que valía la pena pelear.  
 
    .. Y es mi anhelo y lucha—termino de parlotear el  mayordomo ante el otro, que salió de su abstracción  
 
    Claro. Por supuesto—dijo dándole una palmada al atribulado mayordomo—Pero tengo la solución. Una jugada muy clásica, pero efectiva. Salvaremos a tus señores. Es una promesa 
 
      
 
                                                              II 
 
      
 
    Lewis Hughes apartando de su mente la perturbadora imagen de Catalina, había trabajado febrilmente en el andamiaje legal para la súper empresa que se formaba, mientras se preguntaba en qué diablos estaba pensando cuando la siguió para verla en brazos de ese idiota, mientras danzaba. Ella no era para él, ni en sueños. Los números que se manejaban se lo explicaban inexorablemente. 
 
      Como toda apuesta comercial, se basaba en Catalina, un excelente matrimonio y por supuesto herederos. ¿Porque Harrignton no busco ingleses para la fusión?. Pues porque era uno de los primeros en hacer un matrimonio interracial, al hacerlo con una Portuguesa católica y por qué hizo magníficos negocios con el padre de Camilo de la Fuente. Confiaba más en ellos que en cualquiera y si bien no le importaba morirse, tampoco es que regalaría a cualquier vagabundo sus años de esfuerzo. Esa era la apuesta por la heredera, esperando que la joven estuviese a la altura. En el matrimonio el anciano millonario si era Ingles. Un joven inglés y punto 
 
    Una vez hecha la fusión, y Harrignton moría primero, Catalina solo contaría con la aprobación de su padre. Pero si ella decidía casarse antes que  Harrignton muriera, necesitaba también de su aprobación. Un doble candado para evitar advenedizos y del  Lloyd de Londres para evitar fraudes. También era obligatorio bancos ingleses para todas las operaciones e incrementos de capital. Camilo viviría 3 meses  en Venezuela. 2 meses en Portugal, 1 mes en Brasil y 6 meses en Inglaterra. El futuro esposo de Catalina debía trabajar 5 años en el grupo para aspirar  tener algún derecho de gerenciar alguna sucursal o estar en  mesa directiva. Catalina debería aprender la administración y podría estar en las discusiones de la mesa directiva, por supuesto que sin voz ni voto. Estaba de más que la joven debería vivir en Inglaterra permanentemente y si acaso alguna vez ir a Oporto... 
 
    Harrignton había firmado la Pro forma y el propio Hughes contra su  silenciosa voluntad llevó la misma a la casa de la Fuente para presentársela en privado. 
 
    El hombre llego a la mansión.  Fue introducido  a la sala de espera.  
 
      El Mayordomo salió a anunciar el joven ante Catalina, pero no la encontró.  
 
    El Sr de la Fuente regresaría en una hora, esto le permitiría revisar una vez más los documentos con tranquilidad ante explicarlo ante el gentil hombre. 
 
    Catalina descendió por las escaleras y se topó con el hombre en la sala de visitas. 
 
     La muchacha había bajado a buscar su libro favorito Frankenstein, que leía siempre en la soledad de la sala. 
 
    El grosero. Mejor dicho. El guapísimo grosero—pensó la joven aterrada, al sentir su cuerpo temblar como una hoja ante la portentosa visión del hombre mostrándose en pleno día; que inmediatamente se incorporaba de la silla y le daba un inglés saludo inclinando la cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sr. No recuerdo su nombre y olvide su apellido—dijo la joven en español, dándole gracias a dios que la voz le salió limpia y clara. 
 
    Srta. Catalina de la Fuente – contestó el hombre igualmente en español  y correctamente de pie ante la joven 
 
    No esperaba verlo por aquí— expresó  la joven con auténtica sorpresa, rabiando el no ser avisada a tiempo, un intenso rubor cubrió sus mejillas y opto por huir de sí misma, mientras escondía sus manos. Era el grosero. Mejor dicho el guapísimo grosero que le hacía preguntarse si ella no sucumbiría ante el primer alemán que viese, o el primer Francés que conociese, pues este hombre en su primera fiesta fue el que le hacía cabalgar el corazón a la velocidad que ella lo estaba sintiendo. 
 
    Sr no recuerdo su nombre y olvide su apellido— repitió la joven según la forma sentándose para evitar que el hombre viese su temblor en las manos y olvidando la cortesía le hablo en español. 
 
    Srta. De la Fuente—contestó el hombre  sentándose después de repetir su nombre de acuerdo a las normas. Lewis Hughes. Se presentó el hombre, tragándose el “a su servicio  Y pies”. 
 
    Veo que es de costumbres muy extrañas. Lo encuentro en balcones de fiestas  y en salas solitarias. El motivo de su visita— continuó la joven – ¿Es?…. Pues no tenía prevista ninguna cita. 
 
    Debo hablar con su padre.--  dijo el hombre en perfecto español con un lejano acento madrileño. 
 
    Mi padre no da recomendaciones. No quiero ser grosera, pero debo indicarle nuestras circunstancias… También yo tengo prohibido visitas. --Dijo la joven con una lejana esperanza. 
 
    He de hablar con su padre. Me citó para hoy. Son asuntos de negocios. Soy del bufete Cooper… que tiene que ver con los negocios de su padre en éste país. 
 
    Quizás me interese saber.—enfatizo la muchacha, entendiendo que alguno  de esos documentos tenía que ver con ella 
 
    Le puedo asegurar con franqueza que me daría mucho placer. Pero el Sr de la Fuente no me hizo ningún comentario en ese particular. 
 
    ¿Es así de rígido con su familia?—pregunto venenosa la joven- ¿Si su esposa calienta de más el té le impone una atroz penitencia?. 
 
    Le aseguro que no lo sé.  Quizás El día que la tenga recordare lo de la temperatura del Té.  
 
    Catalina suspiro aliviada. Podría tratar de tener una conversación normal con él. Era preciso bajar la guardia un poquito. Por no bajarla toda, que es lo que quería hacer. Pero por lo menos no había una rival firme, aunque segura estaba que aspirantes habían varias… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                             III 
 
      
 
    Srta. Margot—invitó Camilo de La Fuente a la joven ofreciendo la silla de la mesa del lujoso restaurante.  
 
    El joven tomó asiento,  miro al caballero. Este se sentó y tras unos instantes, donde parecía ordenar sus palabras, luego le expreso. 
 
    La muchacha se mantenía expectante ante esta cita; donde lo primero que rogo De la Fuente, fue la discreción. Algo seria le seria comunicado y por momentos la apabullante presencia del hombre no la inquieto.  
 
    Deseo expresar mi agradecimiento por el cuidado de mi hija; cosa que debo reconocer es extremadamente difícil. He venido a este país en la búsqueda de su familia materna y asegurar el futuro de mi hija en medio de sus raíces. Noto cambios muy favorables en ella, durante estos meses; lo cual es sin duda labrado por su mano. De verdad en base a esto no la quiero lejos de mi hija.—el hombre miró a la bella mujer y sin cambiar el suave tono de su voz y viéndola directamente le dijo de la forma más natural--- Por eso Srta. Margott Taylor, si no hay quien se lo impida, quiero proponerle matrimonio. Sé que es apresurado. Se perfectamente que no nos conocemos bien y usted no ha hecho absolutamente nada para esta propuesta. Es una circunstancia muy especial que usted comprende. Pero no quiero su respuesta en este momento. Es muy importante su decisión para mi sea cual sea. Muchas cosas dependen para el futuro de mi hija su respuesta. Yo le ofrezco respeto, cuidado, cortesía, y mi fidelidad absoluta. La necesito permanentemente junto mi hija. La forma de lograrlo es junto a mí. Pronto se harán realidad unas negociaciones que incumben principalmente con el destino de Catalina y necesito toda la ayuda del mundo. Usted es la indicada…. La única indicada que ha aparecido en estos años 
 
     Margot Taylor recibió la proposición en medio de una gigantesca sorpresa. No supo si reír o llorar. Semejante propuesta y de tal hombre que quitaba el hipo nada más al verlo, y sobre todo a ella, pobre, sin contactos y ante un caballero de una riqueza de tal magnitud era para proclamarlo en el Times. Sin  contar que soñó con ello más de una vez todas las noches. También entendió que el hombre era extremadamente inteligente y sabia de su debilidad por la arisca niña; era una trampa. Comerciante en fin, la condicionaba a que dijera que sí. Si no lo aceptaba, era evidente que la apartarían de Catalina inmediatamente. Se sintió protagonista y por holgura de cualquier novela ignota de Jane Austin 
 
    Su propuesta me enaltece—dijo la joven mareada, aterrada, asustada y feliz. Esa propuesta estaba mucho más allá de cualquiera de sus expectativas 
 
    Confío en su madurez y cordura—se limitó a  contestarle de La Fuente recibiendo el maître una muestra de vino Francés de la cosecha 1830. Luego de hacer esto entregó su fino pañuelo de lino, para secar una traicionera lágrima que corrió por el precioso rostro de la joven--- No es un insulto ni una ofensa, pero estoy obligado a pedirle esa ayuda, le ofrezco el cuidado y respeto que usted se merece a mi lado. 
 
     Es una propuesta que entiendo absolutamente el motivo que la origina. De verdad no me esperaba y es necesario ordenar mis pensamientos...—repuso la muchacha, dominando su dolor por el efecto que le causaba. No era una propuesta de amor, estaba más que claro.Una simple operaciòn comercial prepagada y limitada 
 
    Espero su respuesta. Soy paciente y no la acosare para obtener alguna. Saldré de viaje inmediatamente después que arregle unos asuntos ahora mismo en mi casa, después tomare el tren a  Southampton y ahí me embarcare. Cuando usted llegue ya habré partido. Pero  sin duda que entenderá que mis tiempos no son los mismos que los de su edad. 
 
    El hombre se irguió, beso la mano de la joven y con una inclinación se marchó. 
 
    Margot contempló anonadada el anillo. Era una autentica fortuna. Varios hombres trabajando toda una vida sin gastar un penique no alcanzarían para comprar uno igual. Quería pararse y correr detrás de él y gritarle que sí. De seguro en su nación las normas inglesas no importaban para nada. Pero aquí sí. Él era un hombre que evidentemente no era blanco,  además era católico; serían muy mal vistos siempre. Ella no sería nunca aceptada por ningún círculo. Aunque eso no le importase mucho. Estaba otra cosa: El amor. Camilo de la Fuente de la manera más práctica le pidió ser una acompañante legal. ¿Si no funcionaban?. Si el al cabo de un tiempo se sintiera prisionero de una unión sin amor y buscase otros brazos. Sería la mejor manera de construir un infierno para ambos. La joven se irguió y salió absolutamente turbada y desconcertada del restaurant.. 
 
     Quería decir que sí. Quería decir que sí. La lógica le decía que no. Dos lágrimas de desaliento cruzaron su rostro. 
 
    ¿Srta. Margot Taylor?. 
 
    La joven se detuvo ,y vio al hombre de un gabán muy usado, bigotes, patillas y el infaltable sombrero de hongo. 
 
    La joven se detuvo en silencio. 
 
    Soy el inspector detective Daniel Hudson. Me trae a usted el deseo de sostener una amplia conversación con usted en privado. —dijo el hombre con una leve reverencia, entregándole una tarjeta. 
 
    No creo que tenga asunto alguno con la policía. ¿Ha sucedido algo?. 
 
    Le aseguro que debe ser un malentendido que se aclarara en menos de 5 minutos. Pero lo discutiremos en mi oficina—dijo el hombre ofreciéndole el brazo. 
 
    Debo avisar a mi casa—protestó la joven. 
 
    ¡Por favor¡-- invito el hombre , ofreciendo nuevamente su brazo, mientras un coche se detuvo en la acera y descendió del mismo, un tommy uniformado.                                                                
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                 Capítulo IV 
 
      
 
    Daniel Hudson era la excepción de la regla. Policía mediocre veía complots y delitos donde no lo había. Cuando Spencer le expresó sus supuestos temores siguió  a las jóvenes. Las vio departir alegremente en un caro y fino Bistró. Luego comprobó los caros y exclusivos  regalos de Catalina a la otra. Ni por un momento supuso que eran muestra de un sincero afecto de la joven por la otra. Incapaz de conocer conceptos como amistad, lealtad, compañerismo,  Concluyo tajantemente que la joven  indígena estaba bajo una suerte de hechizo mesmeriano que la obligaba a darle todo a la vagabunda. Estaba más que seguro que si la llevaba detenida las victimas acudirían inmediatamente en su socorro. Por eso, gracias a la ayuda de Brown supo del viaje de La Fuente. Ese era el momento de actuar.  
 
    Al llevar a Margot detenida le fue encontrado el brillante  y el dinero. Ya no albergo ninguna  duda del robo continuado de esta  en detrimento de los salvajes. Amen que le era imposible a la joven demostrar de manera alguna que un gentilhombre le hubiese manifestado una propuesta matrimonial, por la sencilla razón de haberse ido. Eso y la casa miserable donde vivían fue el corolario a la investigación afiebrada del hombre. 
 
    Margot Taylor fue detenida, fue  acusada del Robo de joyas, de intento de Estafa, acompañada de una sospecha de prostitución. Las pruebas aparentemente eran contundentes. Un anillo de diamantes de aproximadamente 500 Libras, unas 80 Libras en billetes halladas en su cartera y portadora de un traje de nada menos que 250 Libras. Era la  absoluta flagrancia  en la denuncia interpuesta en su contra por el Sr. Camilo de la Fuente de su puño y letra. 
 
     De nada valió su protesta, donde indicó  que ¿Cómo era cierto todo eso?, si su supuesto denunciante le acababa de hacer una propuesta matrimonial. Con solo llamarlo todo se aclararía. Pidió un abogado,  el fiscal le impido usar el dinero para costearse uno; asignándole uno de oficio, que solo se presentó al final de la audiencia preliminar y se mantuvo en un silencio desplaciente, aconsejándola que se declarase culpable, que con una noche del uso de sus encantos  con el Juez, la pena sería la mínima. 
 
    Daniel Hudson solo se burló de la joven en el caustico  
 
      
 
      
 
    interrogatorio que le hizo, pero el juicio estaba tan fuera de forma que el abogado defensor en medio de su fastidio se quejó y solicitó la presencia del denunciante, para que por formulismo ratificase la denuncia. Por eso Hudson ordenó a un policía ir a la mansión, muy convenientemente el Sr. Brown lo recibió en la puerta, indicando que el Sr de la casa tenia días en Portugal y la bella Lady no se encontraba, pues disfrutaba del cambio de guardia. No se le debía molestar por esas nimiedades; adicionó que avalaba absolutamente la denuncia contra esa Arpía, malévola quien actuaba con una cómplice infiltrada en medio de tan noble familia. 
 
    La Sra. Stockton fue detenida esa misma noche y llevada a prisión junto a Margot. La audiencia conclusiva fue fijada para 60 días después. Ambas mujeres fueron enviadas a la prisión de Edimburgo, pues la prisión de Londres fue clausurada debido a una terrible epidemia de cólera que se desató en los barrios pobres unas semanas antes. 
 
      
 
                                                I 
 
      
 
    Catalina en medio del mayor asombro leyó la carta de renuncia que muy a propósito le entrego el Sr Brown. La joven quedo estupefacta. Pero... Es que… ¿Cómo alguien renunciaba y dejaba su neceser junto a todas sus cosas?. ¿Cómo alguien renunciaba y dejaba su íntimo diario a la vista?. La letra parecía haber sido hecha bajo una gran presión o rapidez. No le pareció ser muy igual.  Algo muy grave debió suceder, para que esa chica  inglesa tan auto controlada tomase esa extraña decisión; Sobre todo pues ella misma al regalárselo la amenazó que en la primera oportunidad lo leería para saber de quién estaba perdidamente enamorada en ese silencio tan sufrido. 
 
    Era evidente que Margot se había fugado. ¿Estaba embarazada? , fue el pensamiento más real que se le cruzo, por la vergüenza huía de ella.  
 
    Rato después la joven veía con desconfianza al mayordomo, quien exhibía una extraña alegría. 
 
    Después de la cena la joven se enteró de otra desgracia. La simpática Sra. Stockton fue detenida por robo. Pero. ¿A quién robo?. ¿Dónde  y cómo?. La Sra. Stockton no salía y en la mansión nadie había dicho que se hubiera perdido algo. Margot y la Sra. Stockton no eran familia. Muy raro de verdad 
 
    La muchacha se estrellaba contra un muro de silencio de su personal y contra los callejones sin salida de sus cavilaciones. Con ellos , la Sra. Stockton lo tuvo todo, y Margot simplemente se evaporo y ni siquiera le dio las gracias.. ¿Acaso su padre había faltado a su condición de caballero?..  
 
    No era imposible suponerlo. Margot era demasiado bella y el sucumbió a una  tentación…pensó  la joven en medio de sus cavilaciones… A pesar de su corta edad ella tenía el coraje para enfrentarlo y saber. Tenía que averiguar. Decidió por los momentos no anunciarle nada por un telegrama. No quería angustiarlo, pues él se había marchado el mismo día en que Margot desapareció… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                          II 
 
      
 
    20 largos días pasaron, en los cuales Margot en una sucia celda de la cárcel de Edimburgo lloró su amargura, pues llena de mugre su piel se dañó, su vestido le fue quitado en la policía. Una batola de lienzo hecha jirones la cubría y su dignidad fue arrastrada por otras presas quienes la humillaron hasta más no poder. Lo peor. ¿Qué clase de burla le hizo Camilo de la Fuente?.  ¿Y aquel baile de los dos?, aquellas miradas tan intensas, ¿Fueron un fraude?.¿Qué le estaba sucediendo a Mary?.  Calumnias fue lo único que escucho y por eso lloraba. Catalina no hacia acto de presencia  para aclarar las cosas. Entonces era verdad lo que la joven tan alegremente le había dicho; que había asesinado a 6 mujeres por acercarse a su padre y a ella simplemente la quito del medio, por alguna sospecha, de alguna indiscreción de ella misma. 
 
    Un domingo consiguió a su supuesta cómplice la aterrada Sra. Stockton. 
 
    Margot. ¿Cómo pudiste hacernos esto?—dijo entre lágrimas la mugrienta mujer—No tenías derecho a robarte esa joya. ¿Por qué me involucrasteis?. ¿Qué va a ser de Mary ahora sin nosotras?. Por tu inconsciencia. Que Dios te perdone—dijo la mujer alejándose de ella en medio de un mar de lágrimas. 
 
    Otro abogado defensor la visitó, anunciándole que no había mucho que hacer. Que muy posiblemente en 2 meses volvería a Londres para el juicio. Le indico que las pruebas eran contundentes. Sacarían a relucir su noviazgo con Eric O’ Brian, Irlandés, católico, ladrón, quien para pagar sus múltiples denuncias se enroló y desertó en algún lugar de Zanzíbar. 
 
    El abogado no hizo caso a su explicación de no haber tenido nada con él. No le gustaban los católicos... Bueno. Era una pequeña mentira. Simplemente el Sr Eric no le hizo ninguna propuesta en firme. Pero ya estaba hecho. En el expediente habían adicionado que también era la novia de un irlandés. 
 
    El abogado hizo la misma recomendación del anterior. Declararse culpable. Pedir clemencia por ser la primera vez y negociar una deportación a Gibraltar o al África Ignota... 
 
    Soy inocente. No puedo declarar otra cosa—dijo la joven, palideciendo ante el anuncio del abogado de obtener entonces una condena de culpabilidad completa 15 años como mínimo y después a vivir en Guayana Británica o Belice… 
 
    Estoy segura que en su momento el Sr de la Fuente, su hija  junto a  sus empleados declararan a mi favor.—expresó la muchacha con dignidad 
 
    El Sr de la Fuente esta en Portugal. Su hija es menor de edad y extranjera. Es ciudadana de un país de salvajes. Su testimonio no tiene  valor en ninguna corte inglesa. Todos los empleados de ellos firmaron una declaración escrita en contra de ustedes dos. La condena es inevitable si insiste en declararse inocente.—le aclaró el abogado viendo ya todo perdido. 
 
      
 
                                                            III 
 
      
 
    Catalina vivía envuelta en un permanente mal humor. Le hacía mucha falta Margot. Para empeorar las cosas un feo y estirado Sr Spencer la aburría mortalmente con sus visitas. 
 
     El Sr de la Fuente regresó, pregunto repetidamente por Margot. Reprochó fuertemente a su hija el hecho de tener una empleada y no saber dónde vivía. Se negó en redondo a creer que la Sra. Stockton fuese ladrona y fue hasta la cárcel de Londres donde les dijeron que muchas mujeres murieron de cólera para esas fechas, perdiéndose los archivos de ingreso en la posterior quema para desinfectar el ambiente. La firma de la fusión con Harrignton se retrasaba y ahora surgían competidores desde Bélgica y Alemania.  Pero Harrignton insistía en que fuese con él la negociación. Se lo llevo casi a rastras a la feria de París, para actualizarse de las últimas novedades de la misma. 
 
    Catalina en la inmensa casa se  fastidiaba  enormemente, pensó en pedirle a su padre en volver a Rosa Negra; pues ya Londres no tenía ningún atractivo para ella. Las continuas visitas de Spencer eran de terror, y el otro… El otro insolente no aparecía por ninguna parte. 
 
    Su única esperanza era divertirse en su cumpleaños 19. Su padre haría una fiesta para recordar. De sus ensueños de bailar con ese otro malévolo, la saco la engolada voz del Sr Brown, anunciándoles la visita del Sr Spencer. 
 
    El Sr Spencer solicita una audiencia ante Lady Catalina de la Fuente. 
 
    Catalina con helada furia fue hasta la pérgola a recibirlo. Decidió dar punto final a todas las cosas. 
 
    Por el camino tomo una amplia canasta y la llevo a duras penas hasta la pérgola, se sentó y ordeno la entrada del hombre. 
 
    El hombre entró. En silencio colocó una solitaria rosa ante ella. 
 
    Ella estupefacta contempló la flor y al hombre, para admirarse por el esfuerzo hecho y por lo económico de sus demostraciones. 
 
    Srta. Catalina. Quiero expresarle que estoy viviendo una terrible tormenta que oscurece mi alma.  Es una terrible angustia que me ataca ante su preciosa presencia. No puedo evitar más esta desazón. Debo decirle que no puedo ocultar  mis sentimientos ante usted. La amo con profundo e incontenible amor—dijo el hombre cayendo de rodillas ante la asombrada muchacha, quien en un gesto de negación no podía creer el atrevimiento del más feo, más pobre y más repugnante de todos los Ingleses que había conocido. 
 
     El hombre a pesar de todo continúo casi sin respirar tratando de agarrar una mano enguantada de la joven, quien a toda velocidad la escondió. 
 
    Desde que la vi me impacto .Ya no puedo luchar contra el deseo y quiero verla siempre. Quiero que esté a mi lado, y mi corazón me dice que es con usted con quien debo estar. Por eso le pido que cure mi agonía y acepte mi propuesta de matrimonio.—dijo el hombre  repentinamente arrodillado en la manera inglesa. 
 
    La joven en medio del susto quedo casi por un minuto en silencio por el atrevimiento de ese bufón. Finalmente, viéndolo fijamente, De verdad rabió el hecho de no tener su colt 45 a la mano. 
 
    De la tierra que provengo, los hombres adicionan a la propuesta de matrimonio otras cosas. Tales como la casa, las tierras, el trabajo y el dinero para mantener a la novia. Mi padre tiene una hacienda de 500000 acres, 10000 cabezas de ganado, 4 barcos, una mina de oro y me asigna una renta mensual de 2500 libras. ¿Qué adiciona usted a su propuesta de matrimonio que mejore mi comodidad?—termino diciendo la joven viendo significativamente la flor encima de la mesa... 
 
    Spencer se levantó lívido, acusando el rechazo. 
 
    Mis intenciones son dignas, reforzadas por un incontenible amor.—exclamó sintiendo que perdía la partida 
 
    No lo dudo. Pero no me contesto. Por lo tanto tengo que rechazar su proposición. No voy a dejar mis comodidades para comenzar a construir un amor. Porque también en mi tierra nos enamoramos y así es que salimos de la casa. Enamoradas 
 
    Soy quien propone y ama—dijo el hombre con disgusto. 
 
    Soy quien dispone—dijo la joven dando por terminada la entrevista. -- Por cierto no  me casare  con un hombre al que no ame. Nadie me obliga. Ni siquiera mi padre 
 
    Usted se burla de mis intenciones y me ofende. Se coloca inalcanzable. No hay fortuna aquí que pueda competir con lo que usted exhibe.—reclamo el hombre poniéndose de pie. 
 
    Le aseguro que hay más de un joven mexicano o argentino que excede por demasía nuestras propiedades. En realidad mi apellido es de bienes modestos.-- Finalizó la joven incorporándose ante el necio, que se negaba a aceptar su derrota. 
 
    Me rechaza. No me da esperanzas.—dijo Spencer derrotado 
 
    Absolutamente—dijo la joven, abriendo la canasta y tomando con agilidad la peligrosa anaconda, la saco y esta se colocó encima de la mesa—Estoy segura que usted y algunos más nos catalogan de salvajes. Convivimos diariamente con estas criaturas. Pero lo preferimos, antes de hacerlo con otros, que solo viven del ocio y buscan medrar en el esfuerzo de los demás. 
 
    Spencer tomo la rosa, se inclinó y en silencio salió después de una rápida reverencia... 
 
    De seguro la rosa es prestada, --- dijo la joven a la serpiente, mientras la tomaba y la volvía a guardar en su canasta.  
 
      
 
                                                                IV 
 
      
 
    Lewis Hughes recibió en su despacho al desgarbado policía Daniel Hudson. Este  se enteró de la búsqueda del Gentilhombre por las cárceles y supuso buscaba su joya. Las reglas de cortesía decían que no debía presentarse  por sí mismo, salvo algo muy oficial. Ya el caso estaba finiquitado.  Trabajó en ello y ahora buscó lo usual; un intermediario. ¿Quién mejor que su bufete?. Por eso se sentó frente al joven abogado y le entrego su tarjeta para recibir de in so facto otra. 
 
    Quiero informarle a usted como representante del Sr de La Fuente, que ya se dictó la sentencia del caso. Por lo tanto me place mucho devolverle su  anillo y dinero mediante este recibo.—Dijo el hombre colocando  el papel  encima del escritorio del abogado que no le quedó más remedio que verlo y leerlo con atención. 
 
    Hughes  levantó la vista. Miró en silencio al desgarbado policía. Para su bufete y el mismo era primera noticia que hubiese un juicio que involucrase de cualquier forma al Sr de La Fuente. 
 
    Hemos tratado de contactar al Sr de la Fuente pero está en Paris—continuo explicando el policía. También trate de hablar con su hermosa hija, pero me informaron que siempre estaba fuera de la casa. 
 
    Así es.—dijo el otro rabiando saber de la peor forma que ya había galanes que no perdían el tiempo invitando a la belleza tropical a pasear por los parques de Londres. 
 
    Pero no hace falta. Durante el lapso del juicio le enviamos un cuestionario,  él  lo contestó y ratificó  absolutamente todo. Afortunadamente recuperamos el dinero y la joya al detener en flagrancia a la acusada. —siguió explicando el policía ante el otro que se limitaba a escucharlo. 
 
    Debería explicarse mejor. El Sr de La Fuente ha estado viajando y me temo que algunas cosas están por fuera de nuestras conclusiones.—dijo el abogado con cautela 
 
    Fue víctima de un complot muy bien urdido. Su hija y el estuvieron en genuino peligro.—repuso el otro encantado de poder explicar su versión de la historia, y suponiendo que un infinito mundo de agradecimiento le tocaría, preferiblemente en Libras constantes y sonantes... Estaba convencido de la sinceridad de la historia contada por Sr Spencer y avalada por Brown. 
 
    Claro. Entiendo—respondió Hughes  en la misma cautela e invito a otro a seguir hablando. Cosa que el policía hizo mientras tomaba con avidez un Té que un asistente prestamente les sirvió. 
 
    Sin embargo se hizo justicia. La mujer ya fue condenada al máximo de 20 años de prisión y su cómplice a 15 largos años. Con eso aprenderán a no tratar de estafar a inocentes.—dijo el policía después  de un largo sorbo del exquisito te del norte de India. 
 
    Entonces debemos estar muy agradecidos—respondió Hughes tratando de ver en la oscuridad. 
 
    El tribunal me comisionó a devolver la joya y el dinero. Prefiero que usted mismo la retire del tribunal. Es lo apropiado. No quiero que el Sr de La Fuente piense cosas que no son —dijo el hombre.  
 
    Hughes entendió. El policía quería una recompensa extrajudicial. Muy a propósito el niño. Quería una puerta franca y buscaba al bufete para aceitar la  entrada. 
 
    No sé cuándo volverá el Sr de la Fuente. Quien se encuentra  es su heredera. —respondió Hughes. Ver a la heredera era mejor que celebrar un año nuevo en Hong Kong y por ahí continuaría indagando. 
 
    Puesto que ustedes son sus abogados, pueden retirar la joya en el tribunal criminal del norte de Londres, con este recibo—dijo el hombre  señalando nuevamente el  recibo firmado por un juez y con su nombre muy a propósito. 
 
    Con gusto lo hare—dijo el abogado  haciéndose el doblemente entendido. 
 
    Fue un caso simple—dijo el policía  con suficiencia, levantándose automáticamente al ver que el abogado se incorporaba de su escritorio—Personalmente debo decirle que todo señalo bien a la culpable. Pero deben existir más cómplices… 
 
    Sin duda usted los encontrara—dijo el abogado apurando la despedida. 
 
    Lo hare—dijo el otro convencido al llegar a la puerta, señalando muy a propósito su tarjeta.—Es mi deseo que recuerde  muy bien al Sr de La Fuente mi nombre, para que sepa del interés que tomé en la resolución de su caso; desde el principio identifique a todos y cada uno de los maleantes. 
 
    Por supuesto que sí lo sabrá. No dejare de comunicarle todo lo que usted me ha expresado y su interés. Manténgame informado. Se lo ruego encarecidamente—finalizó Hughes. Después volvió a ver el recibo. Se llevó su mano a la barbilla.  Minutos después de cavilar y cavilar, repentinamente entendió todo y con velocidad salió del bufete. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                         V 
 
      
 
    Muy temprano el joven abogado se apersonó en el Tribunal Criminal del Norte de Londres. Recibió 120 Libras en monedas de oro, un anillo con un diamante azul y los restos de un elegante vestido… 
 
    Inmediatamente reconoció el vestido. Supo a quién pertenecía. En un relámpago vio nuevamente su conversación anterior con el Sr de La Fuente en la biblioteca, el día en que fue a revisar la proforma del documento de fusión; él le  explico que para firmar debía primero recibir la respuesta de una petición de matrimonio. El anillo identificaba a una ladrona, el vestido identificaba a la receptora de la propuesta de matrimonio. La culpable y la inocente eran la misma persona. De verdad había un complot. Catalina de la Fuente corría un inmenso peligro. Era su deber enmendar una terrible injusticia y por ende resolver el caso. 
 
      
 
                                                            VI 
 
      
 
    El Sr Lewis Hughes le solicita una audiencia—indico el Sr Brown a Catalina, quien se distraía leyendo en la inmensa biblioteca. A la joven se le cayó el libro que leía. Había llegado el Frankenstein de sus sueños. Despavorida corrió a su cuarto, llena de pánico casi destruyó su closet  buscando algo que causase el efecto deseado, como si necesitase algo para destacar su belleza. 
 
    Hora y media después una  princesa de cuentos de hadas que derretía piedras se plantó ante el abogado. El hombre se inclinó con una reverencia. Ella quedamente hizo otra igual. El hombre supo dominar su deslumbramiento. Ni que lo metiera en una sopa de caníbales reconocería  que esa presencia lo tenía hechizado. 
 
      
 
                                                             VII 
 
      
 
    Lady de la Fuente. Gracias por atenderme. Preciso tener una conversación privada. Le pido excusas de antemano pues sé que su padre no está. Pero insisto en reunirme en privado con usted. 
 
    ¿Podemos hablar en la pérgola?—Propuso la joven sintiéndose desfallecer. Ya  sabía lo que venía. Mil veces lo pidió y ahora que estaba ante lo inevitable.  Quería huir, pero sus piernas la traicionaban y la llevaban a la pérgola. En lo que el iniciase la exposición de sus sentimientos, ella inmediatamente le diría que sí. Caminaba ajena a si misma llevando de su lado a aquel varonil y extremadamente atractivo caballero. Al  entrar supo que no le pondría condiciones, que desbarataría los planes de su padre y que si le daban oportunidad se fugaría con el caballero en ese instante. 
 
    Para no desmayarse se sentó junto a la amplia ventana. Hughes cerró la puerta de cristal y manteniéndose de pie se le acercó. 
 
    Allá vamos. Fuerza Catalina. Compórtate que eres una dama—se dijo  a sí misma la muchacha absolutamente sofocada, regalándole al joven una sonrisa. Estaba muy segura de recibir una proposición. La más anhelada...  
 
    El hombre colocó frente a la joven un pañuelo con 120 libras de oro en monedas. 
 
    Ya sabe lo de Spencer y me está presentando mi futura asignación diaria. No es mucho. Pero no está mal.—pensó la muchacha complacida de tener un hombre responsable de sus deberes.  
 
    En el mismo silencio Hughes colocó frente a ella un precioso estuche abierto. Ella miró. Un inmenso  diamante se mostró. La joven se estremeció. 
 
    Srta. Catalina—dijo el hombre manteniéndose correctamente parado ante la joven, quien abrió un abanico y comenzó a usarlo, para disimular sus húmedos ojos a punto de estallar en llanto. 
 
    ¿La Srta. Margot Taylor se encuentra en esta casa?—preguntó el hombre a la joven que hizo un imperceptible gesto de duda.  
 
    ¿Margot?Pues no. Tengo días que no la veo. Me dejo una carta de renuncia y se marchó sin ninguna explicación.—contesto la joven sin comprender. 
 
    Supongo que usted le pagaba correctamente—dijo el hombre en su misma postura. 
 
    Pues precisamente lo hice el día que  renunció y desapareció. 
 
    Si no es una intromisión. ¿Cuánto fue su paga? 
 
    No conozco los salarios de este país. Le hice un adelanto de 120 libras, pues de verdad había olvidado hacerlo nuevamente. Ella era empleada a mi servicio únicamente. —Contestó la joven, poniendo el abanico en la mesa. El Sr Hughes no estaba siendo nada romántico Preguntando por la otra. 
 
    ¿Son estos?.—preguntó el hombre señalando el dinero encima de la mesita de cristal ahumado. 
 
    Todas las monedas son iguales. Puede que sí. Las recibí del banco y eran muy nuevas.—repuso la muchacha extrañada de esa conversación que no la llevaba a ninguna parte.  
 
    ¿La Srta. Taylor recibió alguna propuesta de matrimonio? ¿Sabía algo de ese particular? 
 
    Sé que estaba locamente enamorada. Pero no me señalo a nadie en particular. Es evidente que salvo circunstancia familiares una chica no hace esas confidencias alegremente. —contestó Catalina aterrada nuevamente. Hughes y Margot. No podía ser. Ella nunca lo imagino. Era eso lo que el hombre quería decirle. Que ellos dos... No podía ser. El muy canalla sabia de sus sentimientos hacia él y quería explicarle con serenidad quien era la dueña de su corazón, para que ella lo aceptase tranquilamente. 
 
    Este anillo no lo conozco. Pero su padre me explicó que no firmaba la fusión todavía, pues esperaba la respuesta de a una propuesta de matrimonio que hizo. Este anillo de tan buen gusto y valor indica muchas cosas. Lo tenía la Srta. Taylor en su poder. 
 
    ¡Dios mío¡ Margot está enamorada de mi padre. ¿Cómo no me di cuenta?. Él le propuso matrimonio—expreso aliviada repentinamente la joven, comenzando a sonreír. Con mirada tersa  y brillante explico; una vez que recupero instantáneamente sus esperanzas--  En mi país los hombres siempre se roban a la muchacha, por eso no están ni Margot ni mi padre. Dijo en tono de reproche al indiferente. 
 
    El anillo está aquí. La paga de la Srta. Taylor está aquí.-- Dijo Hughes prisionero de aquellos inmensos ojos negros. 
 
    ¿Qué importa?. Están en Paris. La ciudad del amor y el romance en el verano… --Exclamo románticamente la joven 
 
    El hombre guardó silencio. 
 
    Entonces. ¿Qué quiere decir?.  ¿Acaso usted  tiene algo que reclamar?… dijo seriamente la joven nuevamente a punto de llorar. 
 
    Su padre está en París. Margot Taylor esta presa injustamente en Edimburgo. Usted sola aquí corre un grave peligro—dijo el hombre a la muchacha. 
 
    ¿Qué dice?. Explíquese claramente. Creí que su interés de hablar conmigo era por otros motivos. 
 
    Créame lo que le digo. La policía procesó una supuesta denuncia de Camilo de La Fuente por robo. Hay unas declaraciones escritas de Brown y la servidumbre contra ella y la Sra. Stockton. Un detective me dijo que había tratado de comunicarse con usted y le fue  imposible. 
 
    Mi padre es hombre de una sola palabra. Si le hizo una propuesta de matrimonio. ¿Por qué la acusó de robo?. ¿Qué sucede aquí?—exclamó la joven sorprendida, olvidándose por un momento de la propuesta que pensaba recibir. 
 
    No tengo idea. Pero si ambos andan por Londres lanzado paletadas de dinero a la calle, atrajeron sin dudas a ciertas y determinadas personas...  
 
    En mi país dormimos con puertas y ventanas abiertas—exclamó la joven, asombrada ante estos ingleses que se mostraban como la cuna de la civilización; pero si alguien se descuidaba se lo llevaban por delante como a cualquiera.  
 
    Debo ir a Edimburgo urgentemente; tengo que  ver muy de cerca la situación y el mecanismo de he de usar para favorecerla.- Respondió el hombre entendiéndola perfectamente. – Por demás usted sabe que soy responsable de ello, por ser el bufete que los represento a todos. 
 
    Yo voy con usted.  Ahora que me ha dicho todas esas cosas No me siento segura en esta casa, mientras no llegue mi padre- dijo ella con un impulso,  es que los azules ojos y el pelo negro, que enmarcaba un rostro inteligente, formado, de barbilla cuadrada, frente amplia, hermosa y recta nariz, de un cutis tostado por el sol de oriente;  de Lewis Hughes la hipnotizaban absolutamente, despertando sensaciones desconocidas en ella, que no tenían nada que ver con las novelas románticas que leyó en su temprana adolescencia. 
 
    No puede. Es menor de edad. Precisamente no quiero que su Sr padre me vuele la cabeza de un balazo por sacarla de la casa sin su consentimiento. 
 
    Siempre he viajado sola.  Soy extremadamente culpable por no haber cuidado bien a Margot y exponerla a mis peligros. Se lo debo. Ella tiene una hermana. De seguro estará  en tremendas dificultades. Por mi culpa y descuido. Ni siquiera averigüe donde vivían. Además lo que si enfurecería a mi padre es saber que usted conocía de mi peligro y no hizo nada por protegerme—Repuso la joven, teniendo por fin ante si algo con que matar el feroz aburrimiento de sus interminables horas y poder ser útil en algo, además de estar en lo posible cerca de tan inigualable caballero... 
 
    Entonces. ¿No  sabe donde vivían?. 
 
    La Sra. Stockton  sabía. Seguramente la servidumbre sabe donde residen o la agencia inmobiliaria. Ellos contrataron en primera instancia a la Sra. Stockton. 
 
    No es buena idea preguntar. Todos atestiguaron contra ellas. Deberá actuar con cuidado y no alertarlos. No estoy seguro que es lo que pasa en realidad.—repuso Hughes, asustado ante la posibilidad de estar a solas ante ese portento y sucumbir definitivamente ante ella. 
 
    Usted debe cuidar de mi mientras mi padre llega ó llevarme a donde Harrignton.— insistió  la joven viendo con genuino temor las ventanas, por donde de seguro detrás de las cortinas los sirvientes atisbaban a ambos, tratando de adivinar su conversación. 
 
    No se equivocaban. El Sr Brown los miraba desde un sitio estratégico en el patio sin que ellos lo notaran. Un nuevo enojo para el mayordomo. Un arribista muerto de hambre y caza fortunas. Era el mismo hombre que días atrás había venido a entrevistarse con el Sr de La Fuente. De seguro para pedir alguna recomendación. La jovencita al igual que su padre tenía un pésimo ojo. Nada como un auténtico Lord como  el Sr Spencer. Debía actuar. El Lord necesitaba ayuda y él no era quien para negársela.  
 
    Los jóvenes terminaron de hablar.  
 
     La Srta.  Como toda castiza tenía la costumbre de acompañar a las visitas a la puerta y así lo hizo. Entonces Lewis Hughes por más que se controló durante toda la velada no pudo evitarlo. Fue víctima del mágico embrujo de esos inmensos ojos negros, de esos labios preciosos y carnosos, de esa tenue piel canela y aquel aroma divino que se exacerbaba con su cercanía. Se inclinó y tomándola suavemente por la barbilla alzo su precioso rostro y la beso. La beso con ternura, con suavidad, con profundidad y amor; con amor imposible, pues ella no sería  para él nunca.  No era muy diestra, pero aprendía rápidamente y dio un suave gemido  de divina sorpresa ante este descubrimiento de saber que no eran indiferentes ninguno de los dos y que existía algo más allá de las formas y normas.   
 
    Corrían el peligro de enamorarse peligrosamente el uno del otro o descubrir que ya lo estaban más de lo debido. Una eternidad después suavemente Lewis Hughes se separó abismado del atrevimiento hecho. Vio dos preciosas lágrimas correr libremente por ese rostro perfecto, anguloso y felino. Sabía lo que venía. Fueron dos gigantescas y fuertes cachetadas para que Catalina huyera inmediatamente de su lado, completamente muerta de dicha y felicidad. Su primer beso lo recibió del hombre que la había descontrolado más allá de cualquier nivel de cordura,  por haberle despertado una pasión incontenible que desbordaba su alma. 
 
      
 
                                      VIII 
 
      
 
    Cuando Catalina logró más o menos volver a la cordura, después de haber reído y llorado a más no poder; fue al cuarto de Margot. Se recrimino su inocencia. Estaba en medio de un gran peligro y no lo vio venir. Le apartaron de su lado a Margot. Su padre estaba lejos y expuesto a lo mejor a que sabe que componenda. Revisó las cosas de su dama de compañía. Nada. No encontraba nada. No apartaba de su memoria el saber que Margot había dejado una hermana en aquella zona tan fea que no sabía dónde quedaba. Solo recordaba que eran cercanas a los muelles. Su perspicacia le decía que Brown estaba detrás de todo.  El inefable mayordomo que estaba detrás de todas las cortinas, de todos los pies de escaleras y  posterior a cada puerta, averiguando, indagando, preguntando. Busco y rebuscó. No consiguió ninguna dirección. Evidentemente el cuarto ya había sido convenientemente arreglado borrando toda posibilidad de ubicar a ambas mujeres. Encontró el diario. No tenía necesidad de leerlo. Ya sabía lo que contenía. Sin embargo lo rescato para guardarlo mejor. Fue a su cuarto. Estaba más que convencida de la inocencia de la joven. Ninguna mujer se va y deja un diario para que se sepan sus intimidades.  
 
    Tomó la Colt 45 y guardó con ella varias balas, escondiéndola  en un bolsillo secreto en su traje. 
 
    Resueltamente salió y se topó con su valet. 
 
    Comeré afuera- anunció lo más serena que pudo;  ya arreglada para salir. 
 
    El hombre hizo una reverencia ante la lady. 
 
    Le ordenare su coche.—indico con respeto el ujier 
 
    Iré a pie.—anuncio la joven caminando resueltamente hacia la inmensa puerta. 
 
    Mi lady. Le aseguro que no es una buena decisión. Londres no es una ciudad conveniente para que una Srta., de su posición camine sola por las calles.—explico el ujier, tratando de colocarse delante de la lady. 
 
    Voy a pasear. No se le ocurra tratar de impedírmelo… - dijo la joven completamente a la defensiva, sintiendo latir fuertemente su corazón... Lamentaba en el alma no tener junto a ella a Margot ó a Lewis. No por que tuviese miedo. No se dejaría atrapar por ninguno de estos 
 
    De ninguna manera mi Lady. Pero una joven de su condición no debe andar sola en la calle.—repitió machaconamente el hombre asombrado ante las intenciones de la muchacha.  
 
    Deme mis llaves inmediatamente—ordenó la joven viendo a sus sirvientes que pasaban y hacían reverencia ajenos a la angustia de la joven. 
 
    El hombre se las entregó en silencio. Al llegar la joven a la puerta encontró al Sr Brown junto a ella. 
 
    Debo preguntar a donde se dirige mi lady. Si su Sr padre llega debo darle noticias suyas.—dijo imprudentemente el hombre 
 
    No es de su incumbencia. Apártese inmediatamente. —dijo la joven poniendo distancia ante el hombre, para evitar que éste la llegase a agarrar. 
 
    Absolutamente—dijo el hombre con una reverencia apartándose sin dejar de mirarla. Sin duda saldría a una cita con el muerto de hambre que vino horas antes; estas salvajes se dejaban dominar por sus cárnicos instintos y eran incapaces de tener respeto por las normas de los seres humanos... 
 
    La joven casi voló en el jardín y rápidamente se sumergió en la brumosa calle.  Miró a todos  lados. Caminó más aliviada. Tenía suficiente dinero para irse a un hotel y vivir ahí varias semanas, o dirigirse a la casa de Harrignton o a la Legación de Venezuela y refugiarse ahí. 
 
    Hola princesa. Por un penique te llevo a conocer Londres—dijo la voz a su espalda. 
 
    Catalina viró en redondo. Un niño en extremo sucio y andrajoso de unos 11 años estaba parado justo junto a ella, contemplándola absolutamente admirado de tanta belleza. 
 
    Tengo días frente a tu casa, esperando al Sr de la Fuente para entregarle una nota— continuó  el niño viéndola admirado.. 
 
    ¿De quién?. 
 
    Ella me dijo que me darían un penique. —dijo el muchacho enseñándole un sucio papel, sin entregárselo. 
 
    Soy hija de la Fuente. Dame la nota. ¿Quién es ella?. 
 
    Dame el penique.--Insistió el niño moviendo el papel ante  de los  ojos de la chica. 
 
    Catalina miró. Los transeúntes pasaban y miraban desaprobadoramente a una elegante joven hablar con un sucio andrajoso. Un Tommy empezó a caminar lentamente hacia ellos; sabia del procedimiento de los delincuentes haciendo que  un chico andrajoso  llamara la atención de una Srta., luego otro por detrás se colocaba de rodillas, el chico la empujaba, ella caía y luego entre dos o tres la robaban. 
 
    Te daré una libra—dijo la joven sacando una, dando un paso de lado, quedando tangente al muchacho, destruyendo así cualquier maniobra en su contra. 
 
    El niño le dio la nota. Catalina  sin esfuerzo lanzo la moneda muy alta. Cuando el chico la agarró y miró, ya la joven había desaparecido. 
 
    Ella subió a un coche y desplego la nota:, en un papel mugriento y arrugado 
 
    Sr de La Fuente. 
 
    Molesto su atención, para suplicarle informe de mi hermana. Ella me dijo que trabajaba para su casa. No he tenido más noticias de ella. Quiero comunicarle a mi hermana que me sacaron de nuestra  casa y me llevaron a un orfanatorio  la calle Balderton sur, junto a la iglesia episcopal. Le ruego informe a mi hermana que estoy ahí en contra de mi voluntad. 
 
    Quedo de usted en esperanza de sus favores 
 
    Mary Taylor. 
 
    Lléveme inmediatamente a esta dirección, -- ordenó  la joven al cochero. 
 
    El hombre asintió, no sin antes decirle que era un sitio la mar de feo para una niña tan elegante. 
 
     Una hora después arribo a una fea casa que tenía un grosero letrero de “Orfelinato Lord Nelson”. 
 
    Espéreme aquí—ordenó resueltamente la joven, descendiendo del coche...  
 
    Si en su tierra se había enfrentado a caimanes de 2000 kilos, a Jaguares recién paridas y a tres intentos de secuestro de los cuatreros del llano; nada de lo que encontrara  aquí podía amedrentarla. 
 
    Tocó la puerta. Al momento se abrió para dejar ver a una mujer sucia y de peor aspecto. La mujer la miro con recelo. 
 
    Diga. ¿Qué quiere?—dijo con un tono ebrio. 
 
    Estoy buscando servidumbre. Me dijeron que aquí podía encontrarla. —indico la muchacha, regalándole una bella sonrisa 
 
    Es el indicado; siempre y cuando tenga el dinero contante y sonante. Somos almas caritativas que recogemos huérfanas y niñas abandonadas. Las recogemos, educamos y disciplinamos. Quedan más educadas que Jane Eyre. Se lo aseguro.—expreso la mujer con una sardónica sonrisa , sin dejar de ver de arriba abajo a la joven. 
 
    Eso quiero. Una educada. Fuerte para la limpieza y que no esté viciada. —Dijo Catalina dudando entrar ante la invitación de la otra. La joven miro de soslayo y vio el cochero. El hombre imperceptiblemente le hizo señas negativas. La joven se mantuvo en el umbral. 
 
    Usted tiene tipo extranjero—dijo la mujer analizando a la muchacha, dejando de hacerle la invitación a entrar. ¿Se la llevaría lejos? 
 
    Muy lejos. Se lo aseguro. Pero primero tengo que evaluar su aspecto y rendimiento. No quiero sorpresas desagradables... 
 
    Le aseguro que tenemos chicas de 14, 15, 16 y 17 años que llenarán todas sus expectativas—dijo la mujer comprendiendo y riéndose vulgarmente, mostrando una boca con 2 colmillos nada más. --Usted no tiene que fingir conmigo. Dijo finalmente lanzando un escupitajo al suelo sin dejar de reír. 
 
    Veo que nos entendemos. ¿Ha tenido alguna oferta?. 
 
    Siempre hay ofertas. Uno no puede comentar. Hay un emir de Turquía que ha enviado un emisario. Quiere vírgenes. Pagará por ello. 
 
    Yo también. Se lo garantizo—dijo Catalina, rogando que no se le hubieran adelantado. 
 
    ¿Pagaría lo justo?. 
 
    Lo justo es… 
 
    Bueno. Nos entendemos. Depende de lo que quiera. 
 
    Muéstreme. Decidiré inmediatamente. Si me gusta la mercancía me la llevare  en el acto. 
 
    ¿Pagara inmediatamente?. 
 
    Inmediatamente. En efectivo—dijo la muchacha, elevando el interés de la sucia mujer. 
 
    Pues ya le muestro el catalogo. – Dicho esto la mujer gritó y un  hombre inmenso con aspecto de boxeador trajo a empujones a grupo de aterradas niñas. Catalina solo sabía que la hermana de Margot se llamaba Mary. No podía llevársela a ella sola. Tendría que escoger varias, pues eso sería alertar a sus enemigos ocultos. Después buscaría la forma de salvar el resto de las niñas. 
 
    Quiero que me digan sus nombres.—le dijo a las niñas, observándolas atentamente. 
 
    Lois Fletcher, Anna Wilson, Rebecca O’Donnell, Tara Richter, Francis Richter, Mary Taylor. 
 
    Catalina fingió analizarlas y escogió tres. 
 
    Vaya. Escogió las más bellas. ¡Que de gusto tendrán sus clientes¡-- dijo la mujer con burla. 
 
    ¿Cuánto?.--.apremio la muchacha 
 
    ¿Estas tres?. Son las que más  valen.  Me costara mucho colocar el resto.80 Libras será suficiente. Y rápido antes que me arrepienta.—dijo la mujer cruzando una rápida mirada  con el hombre, quien se mantenía en silencio y emitió un cómplice gruñido. 
 
     Catalina dio un imperceptible paso atrás.  
 
    Al coche ya—ordenó tajante Catalina a las niñas que empezaron a llorar. 
 
    ¡Hey¡.  Canta usted muy duro para no tener público—dijo la mujer, haciéndole el grosero gesto de cobrar con los dedos. 
 
    Tome— dijo Catalina sacando el fajo de billetes y estirando su brazo hacia la mujer— Tiene hasta propina. Seguro que sí. 
 
    Como guste. Pensaba en bañarlas. Pero veo que sus empresas  apremian. Me gusta hacer negocios con  gente como usted.—  Expreso la mujer tomando rápidamente el manojo de billetes y guardándoselo en el seno; Dirigiéndose a las muchachas las empujo brutalmente hacia Catalina-- ¿De qué lloran?. Comida. Ropa buena. Licores y hombres fogosos. ¿De qué se quejan?. 
 
     .Les gritó en medio de risas y burlas de ella y el feo boxeador., trancando violentamente la puerta , apenas las chicas salieron hacia Catalina. 
 
    Momentos después El coche partió rápidamente.  
 
    Anna Wilson, Lois Fletcher y Mary Taylor vieron con espanto a aquella mujer tan bella que las llevaba a un destino cruel. Pero su estupefacción no tuvo límites cuando Catalina les dijo. 
 
    No lloren. Están a salvo. Soy Catalina de la Fuente y las llevo a mi casa. Pronto recuperaremos a las demás. Tengo que decirte algo sobre el destino de tu hermana. Pero debes prometerme que serás fuerte. --Dijo finalmente   viendo a Mary. Quien quedó anonadada, siempre anhelo ver la salvaje. Justamente estaba sentada frente a ella ;La salvaje, quien por holgura podía ser la mujer más bella que estuviese en ese momento en toda Inglaterra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                IX 
 
      
 
    Catalina no quiso poner sobre aviso a nadie. Introdujo a las sucias niñas, explico a todos  que serían ayudantes en la cocina y en la limpieza... Igualmente anunció que tenía una invitación para ir unos días a veranear con la duquesa de Oliveira mientras su padre llegaba, marchándose inmediatamente. Las servicios quedaron espantadas al ver a la Lady prepararse ella misma su comida y prácticamente atrincherarse en su habitación. Cuando se marchó nadie la vio irse. 
 
    Tampoco nadie vio, cuando a medianoche Catalina habló con las tres niñas y  se las llevo con rumbo desconocido. Ya no podían confiar en nadie. 
 
      
 
      
 
    En la mañana muy temprano Catalina solicitó audiencia con la Duquesa de Oliveira ,   espero a que esta estuviese dispuesta a recibirla. Mientras tanto recordando todo lo dicho por Margot  les indico como debía dar la venia y guardar silencio. 
 
    La Gran duquesa finalmente apareció y mostró una cortes sonrisa. Las rígidas normas, no le impedían mostrarse tal como era. Harrignton, no se encontraba. A pesar de su edad el gentil hombre estaba en sus labores comerciales en el país de Gales. 
 
    Las dos mujeres se entrevistaron y Catalina contó todo lo sucedido a la condesa, pidiéndole refugio y socorro mientras llegaba su padre.  
 
    Por supuesto hija mía. No sabes cómo me agrada recibirte y que me acompañes. La soledad y el aburrimiento son los visitantes más asiduos que me visitan siempre—expresó con agrado la Condesa, tomando bajo su protección a las niñas. Estas aceptaron gustosas laborar para la gran señora. Comida, ropa y una cama caliente y limpia aparte de 38 chelines eran un poquito rayar el paraíso. 
 
     A pesar de la diferencia de edades, las dos mujeres se entendieron bastante bien y Catalina pudo contar sus angustias sentimentales. 
 
    La condesa tomando del brazo a la bella joven caminaba por el jardín de la inmensa mansión campestre. 
 
    Harrignton era un chico muy apuesto. Era el escribiente de un gran importador de  aceitunas  que siempre nos visitaba en Portugal. Yo era la menor de mis 4 hermanos. Uno de ellos se encontraba en Mozambique en una hacienda propiedad de la familia, el otro desapareció y no supimos más de él, pues se fue a Estados Unidos. El otro murió de poliomielitis y quede sola en nuestra mansión de Oporto. Mis padres estaban viejos y perdían cada vez más la perspectiva del negocio. Querían casarme a toda costa con un rufián español, que los tenia mareados a fuerzas de embustes. Y apareció Harrignton con esos ojos verdes y cara de chico bueno y sin un penique que ofrecer. Pero supe que yo le gustaba, no por lo que tenía,, sino por mi… nos arriesgamos y a pesar del inmenso sufrimiento por la pérdida de nuestros hijos, seguimos juntos, luchando a brazo partido uno por el otro, a pesar de nuestra edad . Harrignton quiere la fusión, eso es verdad.. Pero yo estoy segura que no la quiere a costas de tu infelicidad... Lucha y demuestra que eres digna del amor que te ofrecen... Se tal cual eres… y ganaras—aconsejo la elegante condesa a la muchacha, quien se mantuvo en silencio…debía luchar… tenía armas y las usaría… Su padre siempre quiso un buen enlace, un chico apuesto, decente, trabajador, que la respetase y amase mucho… exactamente lo que ella anhelaba... Por ninguna parte dijo que debía tener dinero... Par eso ella tenía una fortuna incalculable para responder ante cualquier situación…. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                   X 
 
      
 
    Puntualmente a las 6 de la tarde el Expreso Londres Edimburgo partió. Un extremadamente atractivo caballero acompañado por  un muchacho abordó la primera clase. Cenaron frugalmente en el vagón comedor, estuvieron hablando y  planificando cosas en el salón de fumadores y después llegaron los problemas. 
 
    De verdad Lewis Hughes se equivocó al adquirir los boletos de primera clase y compró un boleto para habitación con cama matrimonial. Al entrar  al camarote Catalina se quitó la gorra y la batió al piso. 
 
    Muy apropiado Sr Hughes. Le rendirá cuentas a mi padre por este atrevimiento. Es evidente que pretende aprovecharse de una niña sola e indefensa como yo. —dijo al  ver la estrecha cama matrimonial. 
 
    No fue adrede. El camarote es todo suyo. Yo dormiré en el salón de fumadores. —expreso el hombre inmediatamente al darse cuenta del error, pensando además que el indefenso era el ante ella. 
 
    ¡Más le vale¡—exclamo la muchacha con auténtica furia. 
 
    Hughes avergonzado fue al vagón de fumadores. Pero ya estaba cerrado. Igual al coche comedor.  Se dirigió a los vagones de segunda clase. Pero ya no había paso. No le quedaba más alternativa que dormir en el pasillo. Cavilaba que mejor que entrar al camarote de Catalina era irse a dormir con los leones del circo. Estaría más seguro ahí. Es que tenía miedo. Mucho miedo de verla en cada instante, comprobar que no quería  estar más ni un segundo sin  su presencia y amarla ,y amarla con la pasión que ya lo desbordaba... 
 
    Esperaría que ella se durmiera. Entraría con cuidado al camarote y se acostaría en el piso. Cuando el amanecer estuviese cercano saldría a los pasillos. 
 
    Con cuidado abrió la puerta  comprobando que todo estaba a oscuras. Se acostó en la alfombra a los pies de su dueña. Un exquisito aroma a selva fresca, a mujer joven, a belleza genuina lo durmió en el acto. Al amanecer despertó,   sin poder evitarlo la contempló.  
 
    Catalina era preciosa despierta, enfurecida, triste, bailando, conversando, durmiendo. No había forma de verla diferente. El hombre se estremeció. Recordó en su estadía en Singapur, donde los hechiceros en una  cerrada noche de luna decían  que había un momento mágico que cambiaba la vida de todo ser humano. Su momento mágico fue cuando esa noche de luna llena igual a aquella otrora, en aquella fiesta, en menos de un segundo, esa desconocida le robo el alma, para no devolvérsela jamás y él en medio de un miedo espantoso de ver esa realidad huyó, para llegar hoy a estar embelesado contemplando aquel portento a menos de un metro de él. 
 
     Ella dormía plácidamente, contraría a las costumbres inglesas no tenía gorro puesto. Su pelo negro visos azul  estaba suelto, marcando un rostro que era ingles, español e indígena, que fue atrayéndolo inevitablemente a  posar un leve beso en aquellos labios preciosos y divinos.  
 
    Salió silenciosamente ,Catalina volvió a poner la pistola en su lugar, suspiro y se saboreó los labios.  Una sonrisa de felicidad la acompañó mientras nuevamente dormía en la fría mañana, arrullada por el bamboleo del tren.. 
 
      
 
                                                XI 
 
      
 
    El Juez Colín Gubbins era un simpático viejito, medio sordo, muy delgado, acompañado de una prominente nariz inglesa. Vio a la pareja tras leer el alegato del joven abogado. La muchacha tenía un tipo para nada desconocido a él. Su tío  Samuel Gubbins fue marino de Lord Cochrane en la guerra de independencia de Chile. Volvió a la patria con una joven de una belleza parecida a la de esta Srta.  Fueron los padres de Rachel, su prima. Su único amor de primavera, que el viento y los años se llevó.  
 
     Esta pareja le causó gran simpatía. Desafiaban los prejuicios que una vez lo hizo   víctima de ellos, no por prima. Por la  raza y religión. Los mismos que toda su vida debió enfrentar su propio tío Samuel en cada instante obligándolo a devolverse a Chile y llevándose a Rachel para siempre. 
 
    Presentó este recurso de casación ante su señoría, para resolver un grave fallo que llevo a una atroz injusticia. —dijo Hughes al ver que el juez termino de leer a su vez el documento. 
 
    He oído y  leído el alegato. Es muy complejo en verdad. La víctima no está para retirar la denuncia. El mismo se expone a  graves sanciones por perjurio. Existe una sentencia firme de otro tribunal. Debo hablar con el juez de la causa y él está en Londres. No puedo viajar  allá y dudo que él quiera venir a explicarse. Sin embargo esta apelación por parte de un representante del acusador es muy notable de verdad.—dijo el Juez sin ver a los ponentes. 
 
    Su señoría. Los acusados son inocentes, el acusador nunca tuvo la intención de hacerlo, su nombre fue usurpado y un policía inepto no hizo bien su trabajo.—aclaró con respeto el abogado. 
 
    Su señoría. Mi padre es tan víctima como la acusada. El espera una respuesta a una petición de la mano de ella—dijo con una venia Catalina, irrumpiendo según su costumbre.  
 
    El juez levanto la vista y la contemplo. El recuerdo de la belleza de Rachel  le llevo a aquellas mañanas de primavera, cuando la belleza de su prima competía con las llanuras de Escocia. La ola de simpatía lo invadió más fuerte, perdonando el atrevimiento. 
 
    He visto de todo en mis años de servicio. Pero de verdad esa forma de pedir una mano es muy incorrecta—dijo el juez casi riéndose. De verdad esa chica le agradaba en demasía. Era la nieta que supuso tendría algún día  que nunca llego. 
 
    Desconoce la prisión de ella y todo lo sucedido—aclaró el abogado, haciendo un gesto a la joven para que no interviniera. No era esa la forma de hablarle a un juez Ingles. 
 
    No puedo dar una libertad ilimitada. Aceptare el recurso de casación para abrir un nuevo juicio. El Sr de la Fuente debe venir personalmente a explicarse; igualmente el agente Hudson junto a todos los involucrados. Habrá un fiscal acusador representando al reino  contra las acusadas como en todo caso agravado—dijo el juez dando un martillazo, para finalizar la audiencia. 
 
    Absolutamente contara con el testimonio del Sr de la Fuente; demostrara suficientemente que no hizo tal acusación.—dijo con una venia el abogado 
 
    Entonces estableceré una fianza—ordenó el juez dando otro martillazo.  
 
    La pagaremos inmediatamente—dijo Catalina con ansiedad, para recibir otra indicación de silencio de Hughes. 
 
    200 Libras por Margot Taylor y 50 por Condoleezza Stockton.—anuncio el juez con otro martillazo, para  dar tiempo a que  buscaran el dinero y escuchar entonces los alegatos del fiscal, una vez que este conociese el expediente. 
 
    ¿Aceptaría  un cheque?—susurró la joven empinándose para susurrar al oído del hombre, ya que este no la dejaba hablar con el juez, haciéndole estremecer,  
 
    Por supuesto—contesto Lewis, perdido ante aquel divino aroma. 
 
    ¿A nombre de quién?—volvió a susurrar la joven.  Cruel, disfrutaba viendo el desbastador efecto que causaba en su víctima. Pues le dio un beso era la verdad,  ese día  fue un beso lleno de sentimiento y pasión de ambos. Pero no se declaraba y eso la hacía dudar. 
 
    Del tribunal de la causa—explicó el hombre. 
 
     Ya no le quedaba dudas. Ninguna duda. Ella confirmaba lo que ya no le era imposible negarse. Estaba profundamente enamorado. Ahora lo entendía completamente. Una vida de amargura se le mostraba. Era una unión que el padre de ella jamás aceptaría. 
 
    La joven extrajo una chequera nueva e inmediatamente hizo uno que entregó al abogado. Se vieron.  Es que ya nada, cualquier cosa que hicieran no podían dejar de atraparse ambos, para inmediatamente negarse a aceptar sus sentimientos. 
 
    El juez tosió, apremiando la situación. 
 
    Por supuesto Señoría. Tome. Le garantizo su conformidad.—expresó el caballero recomponiéndose inmediatamente. 
 
    ¿Quién avala?.—preguntó el juez. Su plan de retardar el juicio se desmoronaba frente a esa poderosa Señorita. 
 
    Las empresas Harrignton en su totalidad—aclaró el abogado con voz firme. 
 
    El juez asintió. Escribió en silencio unos minutos, luego  hablo. 
 
    Establezco una orden de libertad condicional inmediata para  Margot Taylor y Condoleezza Stockton. Se les asignara un custodio que garantice su presencia en el nuevo juicio. Después podrán ir a la cárcel a buscarlas. 
 
    Establezco mi propia garantía como custodio—ofreció inmediatamente Lewis Hughes. Era lo que quería Catalina. Era un orden en silencio para él. 
 
    Concedido—dijo el juez con otro martillazo—Deberán retirar la carta de custodia en una hora. Después podrán ir a buscar las acusadas.  
 
      
 
                                          XII 
 
      
 
    Al norte,  se está construyendo una línea férrea al pueblo de Wick. Se necesitan mujeres para preparar las comidas y ayudar a los obreros en la desbastacion de las montañas y laderas. Las más jóvenes partirán inmediatamente. --Dijo la carcelera empezando a nombrarlas.  
 
    Las mujeres silenciosamente hacían una línea al escuchar su nombre. 
 
     Margot  oyó claramente el suyo. Vestida con la bata  de tela de sacos y el pelo cortado a tijera para evitar en lo posible las pulgas y piojos, ya no tenía esperanzas de nada. Ese tren la llevaba a una vida de trabajos forzados, donde la tuberculosis, el hambre, el agotamiento solo  daba algunos meses de precaria vida. 
 
    Las mujeres lloraban y protestaban aduciendo enfermedades. 
 
    Sin protestar. Silencio. Pagaran su condena siendo útiles. Debieron pensarlo mejor antes de arruinar sus vidas.—decía la implacable carcelera. 
 
    Las mujeres caminaron dificultosamente por los grilletes a las carretas. El frio del piso cortaba sus pies desnudos, haciéndolos sangrar.  
 
    Se introdujeron en ellas y comenzaron a salir.  
 
    Luego de rodar por una hora en una sinuosa carretera en medio de la pradera unos jinetes armados de la policía llegaron. La caravana de carretas se detuvo por un instante. 
 
    Margot Taylor— gritó a las carretas  un carcelero,  recorriendo a caballo las mismas. – Margot Taylor 
 
    Ella alzo su mano entre los barrotes.  
 
    Desciende inmediatamente—ordenó el carcelero abriendo la puerta de la carreta. 
 
    El hombre en silencio le  quitó los grilletes, y con un gesto le  ordeno que montara en un caballo de repuesto que traían.  
 
    Hicieron el camino inverso. Aire puro. Frio que ya no le importaba. El bellos y austero paisaje la reconforto. 
 
    Llegaron a la puerta de la cárcel, Ahí la esperaba la carcelera. 
 
    Camina—le dijo la mujer empujándola hacia un oscuro pasillo. 
 
    ¿Qué sucede?. ¿Adónde me lleva?—preguntó la muchacha sin comprender. 
 
    Cállate—fue la seca respuesta con su correspondiente empujón. --¡Camina rápido¡ 
 
    Entraron a un cuarto desnudo. Ahí estuvo Margot durante una hora esperando.  
 
    Luego la  puerta se abrió y  rápidamente entró Catalina acompañada por  un hombre elegante y apuesto. 
 
     Catalina sin importar su aspecto y suciedad  la abrazo muy fuerte , le dijo al oído mientras la mantenía estrechada.  
 
    Ya paso. Ya todo pasó. 
 
    Entonces Margot pudo llorar. Llorar libremente. 
 
      
 
      
 
      
 
                                         XIII 
 
      
 
    Hughes las acompañó silenciosamente. Su conducta era  inconcebible. Se había comportado como un cualquiera. Sin embargo no podía quitarse el sabor de los labios de ella.  Sabor tropical, sabor a selva virgen, sabor a dulces y chocolates. Sabor que prometía todo y lo obligaba a querer más sin medir consecuencias.  Tenía que pagar  por el atrevimiento  y plantarse frente a Camilo de la Fuente y exponerse por sus actos.  
 
     Su única justificación era el no poder dejar sola a la joven ante un peligro y salvar al mismo tiempo a Margot Taylor. ¿Cómo respondería ante todo eso el Sr de la Fuente?. No lo sabía. Pero no rehuiría de su responsabilidad ante el gentilhombre. 
 
    Catalina no quiso esperar ni un momento, así mismo saco a las dos mujeres de la horrenda prisión. Mucho costo introducirlas a un coche respetable. Mucho costo que las aceptaran en el Majestic Hotel de Edimburgo.  El  aspecto de las dos prisioneras era terrible. Hughes tuvo que enfrentar resueltamente la situación para lograr que las dos mujeres prisioneras fueran aceptadas en el lujoso hotel...                                                                                                                                           
 
    Catalina pudo contarle a Margot todo lo sucedido, mientras  a toda prisa compró ropa para ambas mujeres .Prometió que se haría justicia. Se consideraba burlada por su servidumbre, responsable en su totalidad por lo sucedido y confesó a la otra enloquecidamente enamoraba de Lewis Hughes; y que sabía de la propuesta de su padre, haciendo llorara a Margot. 
 
    Pues déjame decirte, que lo apruebo absolutamente, eres la única indicada para mi padre y no aceptare otra que no seas tú—le dijo Catalina a Margot mientras le entregaba los costosísimos jabones franceses para que la joven se aseara. 
 
     Margot dentro de todo respiró aliviada. Mary estaba bien, protegida por los salvajes a los que tanto temía ver. 
 
     Catalina una vez que le confió todo lo que sabía, le exigió una respuesta; entonces Margot se vio obligada a abrir igualmente sus  sentimientos. 
 
     Ese señor tan apuesto, juvenil y gallardo le hacía palpitar terriblemente su corazón y despertaba todas sus ansias. El miedo a no ser nada más una esposa de compromiso la aterraba; el miedo a que Catalina se negara a aceptar esa unión la enfermaba más todavía. 
 
     Pero ahora ella era una ex presidiaria. Estaba deshonrada. Ahora tenía el permiso de Catalina. No objetaba su unión y de la Fuente esperaba una respuesta. ¿Cómo podría aceptarlo? Nadie en Londres les dirigiría la palabra y ni siquiera la saludarían, haciéndoles un vacío perfecto a todos, por más que ella fuese inocente y ajena a  lo acontecido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                    XIV  
 
      
 
    Dices que un hombre que no es consuetudinario a la casa vino a entrevistarse con la Srta. Catalina. Que es el mismo hombre que días atrás hablo con De la Fuente. Que la besó   antes de marcharse y ella le dio unas cachetadas por puro compromiso. También afirmas que ella fue al cuarto de Margot Taylor por horas  y después se apareció con tres jóvenes. Una de ella en extremo pecosa.-- Dijo Spencer viendo a Brown, mientras  recostado de una piedra, hacia guiños por el sol, contemplando el  pasar de los lanchones en el Támesis.  
 
    Efectivamente Sr. Una pecosa. Dijo que serían ayudantes de cocina.  Pero esa misma noche desaparecieron todas. El rumor es que las tiene estudiando en la escuela de artes y oficios.—contesto solicito el otro. 
 
    Ya veo. Luego ella se fue y no ha regresado. 
 
    Sí. 
 
    Pues solo significa que ya todo se descubrió. La pecosa es la hermana de Margot Taylor. Me fue muy fácil averiguar donde vivía, gracias a Hudson.  Cuando todo paso le pague al casero para que la echara y nadie pudiera encontrarla, de esa manera borraba las huellas de Margot... No gano nada en esta historia. Me marcho;  solo tú eres el único responsable,  entrometido  que has hecho un desastre sin necesidad. --Dijo tranquilamente Spencer incorporándose de su postura para marcharse, aceptando su derrota. Ya otra cosa inventaría para vivir sin trabajar. 
 
    Lo hice para ayudarlo a conquistar la chica y salvarla de arribistas de poca monta, como ese patán que apareció. Siempre he sido leal a mis patrones durante años. No tenía por qué dejar de serlo ante estos, así fuesen unos animales salvajes incivilizados, no blancos y católicos. Acepte este trabajo con todo lo que implicaba. Debo decir que usted me incito a realizarlo completamente--dijo enfáticamente Brown sorprendido ante la traición del otro 
 
    Pero fracasaste en el empeño. Ella me rechazo firmemente, ahora no pienso insistir. Mis posibilidades no existen ya. Resulto que la salvaje no era tan idiota como supuse—Dijo el otro acomodándose el sombrero para partir. 
 
    Pero fue usted el que imitó la letra de mi señor  en la acusación, quien imitó la letra de Margot para su renuncia. 
 
    ¿Ah?. ¿Me chantajeas?. No te saldrás con la tuya. El de la idea de  destruir a Margot para alejarla del Sr de la Fuente fue tuya. Yo solo me limite a tratar de conquistar a Lady Catalina.—Dijo el otro despidiéndose con un saludo de sombrero 
 
    Me mantengo en la convicción que salvaba a una familia inocente de una arribista estafadora y un cualquiera que a última hora apareció—contestó con pasión el mayordomo. 
 
     Pamplinas. Mayordomo barato.—repuso Spencer dándole la espalda para comenzar a alejarse. 
 
    Brown se enfureció. A pesar de ser mucho mayor que el otro le dio un empujón.  
 
    Spencer trastabilló, estrellando su cabeza contra la piedra quedando examine en el suelo, después de una rápida convulsión. 
 
    Lord Spencer. Lord Spencer—dijo el mayordomo asustado, volteando el hombre y tocando su pulso en el cuello. Se incorporó rápidamente aterrado de lo que sin querer hizo. 
 
    No me arrepiento de nada.—Dijo Brown con dignidad  a su espejo cuando llego a la mansión horas después. 
 
      
 
                                               XV 
 
      
 
    Camilo de la Fuente llegó de su viaje. En estos meses los había realizado más que en toda su vida. Harrignton por su edad tenía muchas cosas sin resolver. Habían muchos deshonestos que abusaban de la edad del caballero y una autentica sangría estaba instalada como norma en todos los negocios. La  presencia y auditorias de Camilo de la Fuente estaban poniendo orden la situación. Pero serían necesarios unos dos años más de incesante trajinar para que todo volviese a estar a punto. 
 
     Una nueva era se iniciaba. La electricidad, los norteamericanos irrumpiendo en todos los negocios, Alemania unificada se volvía más industrial y competitiva, los sindicatos arremetían con fuerza, los anarquistas  hacían convulsionar la sociedad, las mujeres pedían su espacio en la vida cotidiana. Era fascinante ver como la ciencia y el hombre emergía  en todo su esplendor en esta Inglaterra industrial, a pesar de todos los errores de los empresarios  y sacrificios que hacia la población.  Él no quería perdérselo.  
 
    Envió una nota a Harrignton donde aceptaba firmar el documento una vez que estuviese elaborado en su totalidad. Todo este tiempo no recibió ni una carta de Margot. Era evidente su rechazo. Quizás la joven pondero la presencia del recuerdo de Emily. O inglesa al fin considero que las diferencias raciales y religiosas pesaban demasiado en una relación. Fue muy difícil lograr el consentimiento de los familiares de Emily para efectuar el casamiento. Nunca quisieron  conocer a Catalina. Se vio obligado a luchar 100% por Emily. Estaba en el tiempo de hacerlo 100% para conquistar a Margot. No tenía familia objetando. Ella de seguro era la objetadora.   
 
    Quizás él se equivocó al ver el brillo de sus ojos  azules, creyendo ver un interés de la joven las pocas veces que estaban juntos. Pero es que se sinceró consigo mismo. Le encantaba esa joven silenciosa, frágil, bella, que le hacía sentir joven cada vez que estaban juntos.  
 
    Debía hablar nuevamente con ella y explicarse mejor, debía cortejarla  a propiedad; su petición fue brusca y pocos cortes, la planteo como una vil operación mercantil, de seguro la ofendió. Emily pertenecía al 100% de sus recuerdos y nadie podía llenar ese lugar. Hoy Margot ocupaba el 100% de sus pensamientos y nadie tampoco podía ocupar ese lugar. 
 
    Entró al gigantesco salón. Su casa estaba iluminada muy tenuemente. El Sr Brown recibió a su jefe en medio del recibidor 
 
    Mi hija. ¿Por qué no sale a  encontrarme?—pregunto al Sr Brown. 
 
    Este guardo un significativo silencio.  
 
    El hombre se alarmó. 
 
    La Srta. Catalina tiene tres días fuera de la casa—dijo el Sr Brown con todo el veneno del mundo. 
 
    ¿Qué sucede aquí? ¿Dónde está mi hija?. Debo saberlo.—dijo De La Fuente alarmado. 
 
    El caballero de nombre – dijo el Sr Brown  sacando una libreta leyó – Lewis Hughes vino. Aprovecho su ausencia, hablo largamente con la joven, besándola apasionadamente antes de marcharse, después ella se arregló y  salió sin decir adonde. Luego llego con tres andrajosas, las baño, vistiéndolas con trajes de satén. En esa misma noche todas desaparecieron. No se le ha visto  desde esa fecha. Temo no poder expresar más—dijo Mr. Brown con una reverencia, .un brillo especial y maligno en su mirada lucio en toda su magnitud. 
 
    Mi hija se ha fugado. Dios mío. ¡Qué desgracia¡. Esa niña siempre ha sido indomable.—expreso adolorido Camilo de la Fuente cayendo derrotado en un amplio sofá.—Se ha fugado con uno de mis abogados. Quiere forzar un enlace. Debo encontrarlos inmediatamente antes que todo Londres  me caiga encima y arruine mi reputación. 
 
    La Srta. Catalina de la Fuente. La Srta. Margot Taylor, El Sr Lewis Hughes y…. ¡Sra. Stockton¡—terminó de decir con asombro el ujier,  mientras el mayordomo y el mismo   inevitablemente veían a los presentes que entraban. 
 
    Catalina. ¿Qué conducta es esa?. Sr Hughes. ¿Qué ofensa es esa hacia mi apellido?.  Srta. Margot Taylor; espero una respuesta suya a la brevedad;  Sra. Condoleezza vaya inmediatamente a sus labores—dijo gravemente el hombre irguiéndose rápidamente del sofá, viendo con espanto la terrible promesa que de seguro ambas mujeres hicieron a quien sabe cual santo; por ese atroz corte de pelo que ambas lucían. No le cabía duda que era una nueva y extravagante moda que no permitiría a Catalina  usar. 
 
     Catalina se inclinó ante su padre  y sin más  preámbulos fue a donde el Sr Brown regalándole las dos consabidas y fuertes cachetadas. 
 
    Fuera de aquí—resumió con furia la muchacha al hombre. 
 
    Srta. Catalina—exclamó el hombre, para recibir  dos más… 
 
    Hija..¿Qué conducta es esa?—reclamó asombrado el gentil hombre. 
 
    Padre. Debes sentarte. Es mucho lo que tienes que escuchar—dijo la muchacha inmediatamente a su señor que nuevamente se sentó lentamente  en el sofá, para escuchar lo peor. Todos los planes  de negocios con Harrignton; Catalina los había lanzado a la basura. 
 
    Horas después un avergonzado y contrito Daniel Hudson  se llevó a Eric Brown. Igualmente recibió de la fina mano enguantada de Catalina un papel. 
 
    Ahí están unas inocentes víctimas. Vaya antes que sea demasiado tarde. Por favor sea útil al menos por una vez. —dijo la joven sin contestar la reverencia del policía. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                  Capítulo Final. 
 
      
 
    Londres se conmocionó ante las noticias. Las gentes sin tapujos veían en la calle al apuesto Sr de la Fuente y a su  preciosa hija, mientras paseaban en las mañanas otoñales. Eran el objeto principal de todas las conversaciones. La prensa se dio gusto a más no poder y Harrignton hizo veladas para disfrutar el mismo el  placer de contar lo sucedido. 
 
    Spencer  supuestamente había huido. Nunca fue  encontrado y por ende detenido. Se rumoreaba que huyo a la Rusia Zarista donde se empleó ante un conde cosaco, violento y borracho. Brown confesó todo con lujo de detalles, proclamando su inocencia de todo, asumiendo que lo hizo por el amor a sus patrones. El juicio de Margot se prolongó por 6 meses y Camilo de la Fuente debió explicarse suficientemente ante el juez.  
 
    Daniel Hudson dio sus disculpas, presento su renuncia y no le aceptaron ni una ni otra, enviándolo como simple policía  a Madrás a que pagara su error ahí.  
 
    Por su parte Lewis Hughes se marchó, para no tener que soportar el dolor de ver como Harrignton arreglaba una boda con algún miembro de la realeza o de los nuevos industriales.  
 
    Margot no quiso hablar con el Sr de la Fuente. Después de lo pasado ella no era quien para manchar a tal gentilhombre, marchándose de madrugada con Mary en su última conversación, donde nuevamente rechazó la petición del Sr de la Fuente dejándolo abrumado y adolorido. 
 
      
 
      
 
    Por eso Camilo y Catalina hicieron un triste viaje de retorno a Rosa Negra.  La alegría de volver a sus querencias, de contemplar el crepúsculo, de estar en la amplia soledad de la llanura ayudo en un poco a mitigar sus heridas. 
 
    Catalina colocò flores en la tumba de su madre. Le pidió perdón por no haber encontrado a su familia y vuelto infelizmente enamorada. 
 
    Montó  a caballo, recorrió la belleza del llano al amanecer. Escucho las tonadas plañideras de los llaneros cantándole al amor perdido, Al  amor que no fue. 
 
     Le reprochó al viento las terribles normas que la hacían  victima en plena juventud de tener que vivir con el corazón roto. Se hicieron fiestas. Música criolla. Carne asada con mucho picante. Bailarines y serenatas que no le alegraron el corazón. Sabía que Lewis Hughes la amaba. También supo del amor de Margot por su padre. Eran las costumbres inglesas que los castigaban a todos sin importar sus sentimientos. ¿Qué importaba que ella fuese hija del llano y del viento para que alguien objetase su amor? ¿Qué importaba que Margot fuese blanca y de ojos azules? para impedir que amase apasionadamente a un hombre moreno, más bello  que todos los ingleses juntos. Que una sociedad le impidiese a ella ser de él. Eran víctimas de  ridículas normas  que nunca imagino conocer. 
 
      
 
                                                 I 
 
      
 
    Los Meses pasaron y llego Diciembre de 1883, aliviándose un poco el fuerte calor. La época de recoger el ganado. De hacer comidas navideñas. Las auténticas hallacas. De ir a la iglesia en la alta madrugada a cantar villancicos y preparar la fastuosa cena del 24 de diciembre. 
 
    Mi niña Catalina. En el portón están dos mujeres que no hablan en cristiano. No les entiendo nada. Me enseñaron un papel y me hicieron señas. Yo creo que es pa´ usted.—dijo uno de los peones a caballo . 
 
    Catalina leyó el papel. Camilo de la Fuente,  el membrete de  la hoja en blanco de la oficina de Harrignton 
 
    ¿La niña da su permiso para que entren?—dijo el hombre con el fusil en brazos y el machete terciado en la espalda, sombrero destrozado,  sin camisa y terrible aspecto de malhechor. 
 
    Catalina con pantalones, botas altas alzo su sombrero de cuero y  contestó. 
 
    Ñame. Déjenlas entrar. Le traen una respuesta a mi taita Camilo. 
 
    Amarren a Cundeamor; que ese perro amaneció hoy peor que nunca. Anoche mato dos culebras  y quedo enfurecido—grito el hombre a unos peones, para volver grupas y salir rápidamente al galope  perdiéndose en la lejanía, a cumplir el mandado de su dueña. 
 
    Una hora después  el carruaje se detuvo frente a la gigantesca casa principal de Rosa Negra. 
 
    Margot. Viniste. Ahora que mi padre está acabado. Le cayeron todos los años del mundo encima, entregado  al licor, ciego, paralitico y loco, a causa de tu desamor y abandono.—Le dijo Catalina a manera de saludo mientras  abrazaba con alegría a las dos mujeres 
 
    ¡No¡—dijo aterrada Margot .Abrazando fuertemente a la muchacha —No me importa. He venido  cruzando medio mundo para estar con él. No me importa como este. En Inglaterra no podía  darle una respuesta. Pero espero que aquí sí. Yo también he sufrido en demasía su ausencia y no puedo más con este dolor. 
 
    Pero dos veces le dijiste que no. A un hombre enamorado no se le rompen sus ilusiones de esa manera. Vas a tener que darle muchas cosas para enmendar su pesar—dijo la muchacha introduciendo las dos mujeres a la inmensa mansión colonial española. 
 
    Se vio la polvareda a la distancia. El bramido y el temblor de la tierra. Las gentes comenzaron a correr a todos lados. 
 
    Salgan del camino. Agarren resguardo. Que ahí viene la punta de ganado. —Gritaban las gentes, apartando velozmente los niños de  la explanada.   
 
    Las mujeres y los niños se refugiaron en el amplio corredor delantero de la casa, vieron como pasaban  el tropel compacto de miles y miles de cabezas de ganado rumbo a los potreros.  
 
    Margot lo vio. Venía en medio del tropel, montado  en un brioso caballo. 
 
      
 
      
 
      
 
     Era otro Camilo que venía aupando a sus llaneros, sin camisa, sin sombrero, nada más con un pantalón y botas de montar. Su aspecto era otro. Recio, varonil, pelo largo, suelto al aire, bronceado,  demasiado joven para tener una hija de 20 años. El hombre descendió justamente en la puerta del corredor; sonriente, sano y viril.  
 
    Mira lo que estabas regalando—dijo Catalina  a la otra, enseñando al recio  caballero   que estaba entrando, envuelto en una genuina  y feliz sorpresa. 
 
    Margot Taylor corrió enamorada hacia él. Ya no lucharía más contra las convicciones y normas equivocadas. Eran fuertes brazos que la estrechaban haciéndola desfallecer. Era un pecho, ancho, donde ella se estrelló. Camilo busco sus labios y esta vez si los encontró. Labios de mujer  hecha y derecha, que no le rehuiría el combate en el momento de pasión. Sus lenguas se buscaron con hambre, preludio de lo que pronto pasaría. 
 
    He venido a decirte; que si no hay inconvenientes acepto tu propuesta. Quiero ser tu mujer—dijo ella derretida ante  aquel  hombre, el más galán que nunca había visto. Ya no tenía incertidumbre. Haría el esfuerzo, si es que había que hacer alguno. Pues Camilo de la Fuente no era un hombre para dejar solo en ningún sitio del mundo. Su varonil presencia despertaba pasiones, y muchas… De eso estaba segura y el sacrificio que vivió bien valió la pena. 
 
                                            II 
 
      
 
     Camilo firmó el documento y lo envió a Inglaterra. Harrignton dio su beneplácito al matrimonio de Camilo y Margot. Estaba encantado que fuese una inglesa la elegida, aunque fuese de baja cuna. Camilo viviría 6 meses en Venezuela, 3 meses en Inglaterra, 2 meses en Portugal, siempre para la época de la vendimia y  un mes  en Brasil. Catalina debería vivir la mayor parte del tiempo en Inglaterra e ir a la Universidad; cosa que ya se permitía. Se iría empapando poco a poco en los asuntos de la empresa y su estadía en la isla era una garantía de continuidad.  
 
      
 
      
 
    Catalina se desesperó al no tener noticias de Lewis en boca de Margot. Partió inmediatamente a Londres. No le daba vergüenza hacerlo. Decidió que ella no era inglesa y no tenía por qué estar amarrada a tantas inútiles formalidades. Por su parte su padre no era de esos hombres retardatarios y machistas que se avergonzaban de tener una hija y no un varón. Todo lo contrario. Ella era su mayor orgullo y confiaba plenamente en sus decisiones  para saber que no haría una tontería. En fin. Él estaba listo a partir a buscar a Margot, cuando esta llego inesperadamente  a Rosa Negra. 
 
      
 
    Cuando mes y medio después  ella  arribó  a Londres, supo que Lewis Hughes  fue el redactor  a la perfección del documento final de la fusión. Una vez que él se enteró  de la firma de Camilo, renunció al bufete de abogados, desapareciendo sin explicaciones. 
 
    Catalina lo busco desesperadamente por todos lados. Decían que había vuelto al ejército. Que tenía una hermana en las Falkland y fue a vivir allá. Pero lo que si le quedo claro a la joven fue que  el huyo de ambos, dejándola sola en medio de un Londres que  nuevamente  no tenía  ningún atractivo para ella. Casi murió de dolor y despecho. Se enfermó gravemente, perdiendo los deseos de vivir. 
 
     Camilo de la Fuente  y Margot llegaron  a los dos meses para encontrar una joven convaleciente y triste, que solo se alegró un poco al ver a su padre. 
 
    Camilo se vio obligado a devolverse al ver la mejoría de su hija unas semanas después. Decidió que al  estar en condiciones  de viajar regresara a Rosa Negra para participar en la boda de él. 
 
    La joven quedó sola en la inmensa casa. Su aliciente era la inseparable  compañía  de Mary, quien se vino a acompañarla  junto a  sus amigas, todas hacían todo tipo de esfuerzos para volver a tener la  exuberante  Catalina de siempre.  
 
    Muchos galanes llegaron; pero ninguno podía contra ese  recuerdo tan fuerte como una muralla o una ardiente  daga de acero en medio del corazón de la bella muchacha, ahora más interesante con ese halo de tristeza que nublaban los inmensos ojos negros. 
 
      
 
      
 
    Un Domingo la llevaron al criquet; después en yate a pasear por el Támesis, que se le antojo feo y sucio, con tantas  edificaciones sin color que eran un paisaje triste, gris lleno de humo. En la noche darían una velada de té, para preparar la despedida de la joven en su viaje de retorno a Venezuela, 
 
    La sala estaba iluminada y bulliciosa, todas las niñas salvadas de “Almirante Nelson” compartían alegremente. 
 
     Jóvenes atraídos por ese panal de abejas también  se encontraban alegremente departiendo. Era un grupo alegre  de muchachos y muchachas que por una u otra razón no podían llegar a círculos más altos. El de los cada vez menos poderosos Lores; pero que mantenían estrictamente sus normas. Jóvenes de mucho dinero porque sus padres encontraron diamantes en Sur África. Otros con amplia riqueza ganadera en Australia. Herederos norteamericanos que llegaban a Inglaterra a comprar los castillos de los lores arruinados. Todos entraban en la vivienda  de Catalina a participar  en su pequeña corte; pero faltaba el único que a ella le importaba.  
 
     Catalina recibía ardientes propuestas de un conde ruso, de un heredero alemán y  apasionado pretendiente mexicano dueño de una montaña de plata, quienes competían con saña entre sí para conquistar los sentimientos de la joven. Ella comenzó a pensar que era el tiempo de abrir su corazón. No podía seguir esperando por ese cobarde que ya no quería que se lo nombraran.  
 
    La reunión estaba interesante. Un joven poeta declamaba ardientemente por el amor perdido. La joven sentada con una manta tapando sus piernas recibía las solicitas atenciones del  apuesto mexicano  junto a  dos nuevos contendientes; un heredero del  tabaco de Virginia y un italiano que no perdía oportunidad de buscar robarle un beso, con infructuoso  resultados. 
 
    Catalina estaba más o menos contenta. Su padre le dejo una cocinera venezolana que le preparaba café, las inmensas galletas  de papelón (azúcar morena solida)  las “Catalinas” que tanto le gustaban por su fuerte sabor, morenas como ella. 
 
      
 
    Mary Taylor con  sus pecas vio el iluminado jardín;  algo llamo su atención. Un hombre caminaba por el  hacia la puerta de la mansión. 
 
    ¡Ay dios¡¡Que galán¡-- dijo la muchacha con una exclamación sin dejar de ver por la ventana- ¡Hasta que consiguió el valor para venir¡.  
 
    Haciendo que con esa declaración la manta cayese  al suelo junto con el libro que Catalina leía en su sillón. Ella levantó la vista asustada. Su alma no soportaba una angustia adicional. 
 
      Un gran silencio se generalizo. Los jóvenes que acompañaban a Catalina rápidamente miraron la puerta. Ahí estaba el causante de tantas angustias y  se pusieron en pie ante el rival. No conocían al atribulado y demacrado caballero junto al dintel. Pero entendieron que era el final de sus todas sus esperanzas. 
 
    Efectivamente era un delgado y serio Lewis Hughes quien hizo una leve reverencia a los presentes. 
 
    Catalina de la Fuente, Rodríguez, Sotomayor y Thompson. Soy Lewis Hughes, abogado, gano 3500 Libras al año. Vengo a confirmar lo que usted ya sabe.  Supongo que los presentes aquí también. Es  el hecho que estoy absolutamente enamorado de usted, únicamente de usted y solo de usted. No tengo los medios  de competir con sus comodidades, pero mis esfuerzos, mi alma y corazón son suyos. ¿Acepta casarse conmigo?. Pues no quiero separarme ni un segundo más de usted en lo que me quede de vida, si así es su deseo. 
 
    Sí. Ella acepta—gritaron todas al mismo tiempo, entusiasmada ante el más guapo de todos. 
 
     Catalina lo miró con una sonrisa  que volvió  a su rostro después de mucho tiempo.  Valió la pena esperar. Sus sentimientos no habían cambiado. Era  el hombre más apuesto que todos los presentes y de mejores cualidades que ninguno.  
 
    Todos Entendieron perfectamente que ahí estaba un hombre frente a un destino que no pudo evitar. 
 
    Catalina se incorporó con cierta dificultad. Pues fue mucho lo sufrido. Camino hacia el  lentamente. Le dijo mirándolo fijamente, absorbiendo esas facciones que desde que lo conoció la hicieron feliz y desdichada al mismo tiempo. 
 
    Lewis Hughes. Sí. Acepto una y mil veces casarme contigo. Todas las veces  y en los sitios  que quieras. Lo único que me importa es estar contigo, no me importa cómo ni en dónde. --Ese era su única cura y alimento. No precisaba de más. 
 
     Ambos se abrazaron y el beso que  estalló entre ellos  en medio de aplausos fue el más famoso de Londres por mucho tiempo en cuanto a ardor y pasión. 
 
      
 
                                                          II 
 
      
 
    Los dos matrimonios fueron en Rosa Negra. Catalina entrego  su padre a la novia y después él la entregó a ella. 
 
     Fue una fiesta muy llanera, muy sincera y espontánea.  Rosa Negra explotaba de alegría y algarabía, reviviendo nuevamente como en los viejos tiempos; llenándose de luz y color. Cuando termino la boda y los novios se escaparon, fueron detenidos en el camino por el Dr. Luis Felipe Ortiz Rodríguez, el Relámpago   y los Cuatreros del Llano; quienes  los llevaron secuestrados  a  su escondite en las selvas del Nula y organizaron otra boda, llanera,sin formalidades y al  junto a los caimanes negros y anacondas de 11 metros,lanzando a más no poder cohetes y tiros, barriles de aguardiente,  
 
    El peligroso delincuente aceptó públicamente su derrota de no poder tener a Catalina; reconciliándose con su primo Camilo de la Fuente, pues estaban disgustados, después que Camilo lo buscó en medio de este mismo campamento, y delante de todos sus hombres, le regaló  una paliza por el segundo asalto a Rosa Negra, incendiándola parcialmente y tratar de robarse a Catalina aunque le llevase 26 años a la niña.  
 
    Todo se zanjó y el bandolero les regaló un pequeño baúl lleno de diamantes a los novios, pidiendo ser el padrino del primer heredero de la pareja. 
 
    La luna de miel fue en Londres, haciendo que Harrignton organizase otro matrimonio, pues considero que uno católico no tenía ni la más remota validez; por eso fue oficiado un nuevo casorio con  un obispo anglicano y el juez Colín Gubbins; quien por cierto miro a la Sra. Stockton y le pareció bastante bien. Era una señora que recibía en cantidad y públicamente los afectos de sus sobrinas. 
 
     No era mala para un enlace. Pero para nada—pensó complacido el Juez. 
 
      Los novios se dieron gusto con una nueva noche de bodas, más ardiente y apasionada que la primera. 
 
    Margot y Camilo de la Fuente fueron a la mansión de Harrignton, que estaba vacía, pues  los señores  se marcharon a  Norteamérica, apenas terminó el casorio... 
 
    Cuando yo estaba enamorada sola de ti, siempre tenía un sueño.—dijo Margot a su amado. 
 
    Yo estaba enamorado solo de ti al conocerte, también mi corazón tenia ansias de ti—repuso  Camilo, mientras la tomaba en brazos para entrar a la mansión. 
 
    Me da pena decírtelo—le dijo ella enamorada, viendo aquel hombre perfecto. 
 
    Entre marido y mujer no deben haber secretos. 
 
    Todavía no me has visto correr desnuda—le dijo ella riéndose, ocultando su cara en el pecho de él. 
 
    Déjame decirte que tenemos una casa de 120 habitaciones sin nadie más que nosotros. 
 
    ¿Seguro?. 
 
    Seguro—afirmo el hombre. 
 
    Entonces no enciendas la luz.—dijo ella quitándose la ropa lentamente ante su marido. 
 
    Estas encendiendo mi lado más salvaje—rio él, comenzando a quitarse la ropa también. 
 
     Si quieres tenerme deberás atraparme—rio ella, completamente excitada al ver el cuerpo esculpido de su amado, armado en su total plenitud. Tal como lo deseo siempre. 
 
    Ella corrió. 
 
    Camilo no pudo contenerse más. Estaba nuevamente joven.  Sabía que el aroma de ella lo guiaría inevitablemente a sus brazos. También corrió desnudo detrás de ella. Entre risas la atrapó en uno de los cuartos del quinto piso. Golosamente tomo sus senos, comenzó a besar aquel cuerpo tembloroso por el deseo. Tal como en sus sueños. Tal como en el sueño  de él. 
 
     La mañana los encontró desnudos y riéndose en el jardín. Después  de amarse sin tabúes en la fría grama del mismo. 
 
      
 
      
 
    Catalina y Lewis tomaron el expreso a Edimburgo. No fue el mismo camarote. Pero uno igual de cama estrecha. 
 
    ¿Por qué batiste la gorra al suelo cuando entramos al camarote?—pregunto Lewis con un apasionado  beso a aquella ardiente mujer.—Sabias perfectamente que soy un caballero inglés y no me propasaría. 
 
    Porque quería hacer esto—dijo ella saltando felinamente sobre él y cayendo ambos en el camarote.  
 
    Lewis  comenzó a besar ese precioso cuello, mientras ambos se desnudaban violentamente. Y es que en su edad las ansias reprimidas no se contentaban con una sola vez. Era una Catalina caliente como su tierra, ardiente como la brisa del llano, dulce como el chocolate de Barlovento, promiscua  como las tigresas del llano. Que enloquecía a aquel  hombre preso del aroma tan personal de ella. Lewis era insaciable ante ese cuerpo tan precioso, solo de él, que con tanta avidez se le entregaba. 
 
    Era lo que quería. Que te propasaras. Cuando entraste en la mañana en el camarote y me besaste. Tenía lista la pistola para obligarte a que te propasaras. Pero saliste de la habitación—le confió ella al oído sabiendo que incendiaria nuevamente sus deseos. 
 
    Lewis sonrió ante lo escuchado. 
 
    Cuando te vi por primera vez, supe lo que significaba un golpe de obús francés en el pecho. No es suficiente. Eres la lava ardiente del Krakatoa.—le dijo con un apasionado beso mañanero 
 
    Y tu el aire que me incendia—repuso la muchacha, sana, perfecta y hambrienta de él. Comenzando el combate nuevamente. 
 
    Se vieron obligados a realizar otra  boda en Oporto y hasta una en Sao Paulo para que todos quedaran satisfechos. 
 
    Total, que cuando  nació Camilo de La Fuente Taylor  en Londres, nadie sabe con certeza si es Ingles, Venezolano, Portugués o Brasileño. De igual forma el día que en Oporto nació Rose Katherine Hughes de la Fuente nadie sabía con certeza si era Portuguesa, Venezolana, Inglesa o Brasileña o todas juntas. 
 
    Margot aprendió a amar esa tierra salvaje, comprendió que el Jesús que ella tanto amaba y rezaba era exactamente el mismo de Camilo de la Fuente. Aprendió el difícil idioma español  y amo con todas sus fuerzas a Camilo de La Fuente, con una pasión insaciable, voraz y continua, de la que nunca se avergonzó. Vio la felicidad de Hughes, en silencio comprendió que él también era feliz con ese cuerpo ardiente, caliente, sensual y hambriento de Catalina; donde siempre prevalecía esa raza nueva, bella, sin prejuicios que esa tierra infinita daba.  
 
    Margot Recibió una alegría adicional, dentro del eterno agradecimiento, que  le tenía a Lewis Hughes por haberla salvado de la infamia; pues el apuesto abogado, entre sus múltiples ocupaciones  para la poderosa empresa que laboraba, abrió un bufete para atender gratis a las reclusas, víctimas de falsas acusaciones, víctimas de policías inescrupulosos, forjadores de expedientes, víctimas de la pobreza y la marginalidad, que las llevaba a delinquir por desesperación. No logró salvarlas a todas, no logros redimirlas a todas, pero hizo una labor digna y encomiable, dentro de los abusos de la época industrial. Estaba más que afirmar que tenía un decidido y absoluto apoyo en Catalina y  Camilo en esa labor; en la que no escatimaba esfuerzos ni tiempo. . Invirtió muchas horas de su tiempo en estudiar los difíciles expedientes, que se habían levantado; hasta que llego a uno que le causó una dolorosa impresión. La denuncia del Sr Hermenegildo Brown y de otro desconocido contra ella, acusándola de todo lo inimaginable. Dos inmensas lagrimas rodaron por sus bellas mejillas, haciendo más fuerte su determinación de luchar contra tantas injusticias. 
 
    Por su parte Mary Taylor se convirtió en una consumada jinete allá en el llano, donde luego  de dar millones de gritos le perdió el miedo a las iguanas, los caimanes y chiguires; aprendiendo a disparar con singular puntería.  
 
    Eso hizo que tres años después , el heredero Texano que tanto sufrió por los desaires de Catalina, se fijara mejor en esa  pequeña   pecosa  a quien el calor del llano convirtió en una arrogante y bella señorita, de pelo color de los incendios del llano; desposándola y llevándosela a vivir por allá al norte de Texas. 
 
     El resto de las chicas fueron inmunes a la presencia de imágenes de santos y velas en la casa de Catalina manteniéndose férreamente anglicanas; llevaron una vida tranquila y serena trabajando para las empresas Harrington@DelaFuente , salvo Rebecca O’Donnell, quien se desposó con un joven oficial de la caballería ligera;  enviudando , cuando el murió peleando valientemente contra los zulúes, en los primeros intentos de colonización de Transvaal .   Ella en Ciudad del Cabo conoció a un tímido y apuesto joven hindú; donde protagonizo un escándalo de marca mayor al irse con él a India y casarse de acuerdo a las costumbres indias, con el joven que resultó ser  el 9no hijo del Maharajá de Kerala.  Cuando procreó  su primer hijo, bello, moreno y musulmán, proclamó que sería el esposo de la primera hija que tuviese Catalina, siempre y cuando se pareciera a una madre tan preciosa, convenciendo al joven maharajá  de viajar a esas tierras tan lejanas e ignotas como las del África ardiente a conocer la futura princesa para el heredero.  
 
    Cuando  el sexto nieto del Dr. Luis Felipe Ortiz Rodríguez  cumplió 5 años. Este  también lanzó una proclama  en su nuevo campamento de guerrilleros, allá más abajo,  por Villavicencio. Anunció que su nieto Rafael Guillermo lo primero que haría al cumplir 15 años, seria robarse a  su futura ahijada Rose Katherine Hughes de la Fuente , quien tenía para  el momento del anuncio  3 meses de edad; y llevársela allá, bien lejos, por las selvas de la Autana; sin importarle para nada cualquier futura  petición de compromiso matrimonial para la pequeña, pues ya sabía que su primo y compadre también había comprado una casa en Caracas para que la pequeña pasase temporadas entre Rosa Negra y la pequeña ciudad.  
 
     Pero esa es otra historia y por todos es bien conocida y se desarrolló justamente al Cumplir Rose Katherine 18 años de edad.. 
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    Conecten conmigo Vía Online 
 
                                                                                                                                  Http://www.twiter.com/edrapecor 
 
     Te doy las gracias precisamente a ti por habernos leìdo. Suponemos lo hicistes por nuestras promociones gratis, o gratis por el sistema KDM Kindle Unlimited y te invitamos a continuar leyendo nuestros trabajos en nuestro enlace. 
 
    Nuestros trabajos unicamente estan publicados en Amazon y/o en filiales de Amazon 
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